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Editorial

EDITORIAL
ste año, la Compañía de Jesús universal cele-
bra los 50 años de la creación del Secretariado 
de Justicia Social y Ecología. Es evidente que 
la justicia social ha sido su misión siempre, 

pues está en el origen de su fundación en 1550, y se 
cimienta en Jesús. La razón de ser de un Secretariado 
es el dinamizar, promover y articular los esfuerzos en la 
dimensión socio-ambiental a nivel de la Compañía en 
el mundo. Esta celebración tiene un carácter conme-
morativo, es decir, mirar con agradecimiento el cami-
no recorrido para inspirar el servicio de hoy y proyectar 
la misión de justicia y reconciliación de tal modo que 
responda a los desafíos que presenta el mundo. Para 
ello recorremos la semántica, lo que está a la base del 
discurso (significado, sentido, interpretación, deseo y 
voluntad) de aquello que nos convoca y moviliza en el 
servicio social que la Compañía en el Perú viene reali-
zando en estos 50 años. También reflexionamos sobre 
lo aprendido en este tiempo de trabajo en las fronteras 
socio-ambientales, entendidas no como líneas diviso-
rias, sino como espacios de encuentro enriquecedor 
para ampliar panoramas y encaminar esfuerzos en la 
búsqueda de una sociedad más equitativa y digna.

En este marco publicamos este número, teniendo en 
cuenta que la justicia social implica diversas dimen-
siones de una sociedad; todas ellas articuladas y, por 
ende, exigentes de respuestas integradas desde la 
educación, salud, cultura, economía, política, justicia y 
ecología. Por ello lo hacemos desde los desafíos actua-
les del Perú. El primero de ellos, la corrupción. Analizar 
sus causas y efectos es fundamental para poder erradi-
car este mal enquistado en casi todos los estratos de la 
sociedad peruana. Otro desafío inmenso es la pobreza 
y la desigualdad, binomio indivisible y reflejado en los 
altos índices de anemia, que superan el 43% en meno-
res de 3 años. Lo peor de todo es que, contando con 
los medios para cambiar esta realidad, no contamos 
con la voluntad política ni con la presión movida por la 
solidaridad desde la sociedad civil.

Una característica propia de la justicia social en nuestro 
siglo es la crisis ecológica, que ha tomado dimensiones 
enormes, llegando a un punto donde el daño que es-
tamos causando a la Casa Común será irreversible, ya 

La semántica de la Justicia Social: tres etapas en el 
discurso de la Compañía de Jesús en América Latina
Bernardo Haour, SJ 

Corrupción: causas y efectos de una transición 
fallida
Félix Reátegui

Desigualdad y Pobreza en el Perú: avanzando, pero 
con problemas
Armando Mendoza

A 10 años del mal llamado “Baguazo”: impunidad 
para todas las víctimas
Juan José Quispe

Compartir intergeneracional: vivencia fundamental
Patricia Oliart

"Los residuos no son un problema, son oportunidad"
Entrevista a Albina Ruiz

La Globalización de la Basura
Juan Luis Dammert

Noruega y su basura inteligente
Maite Vizcarra

La Misión que abrió una época
Jerónimo Olleros, SJ

Museos Efímeros: el arte a través de lo cotidiano
Malena Santillana

que amenaza ecosistemas y la capacidad de proporcionar 
bienes esenciales a la humanidad. Evidentemente los más 
afectados serán los que viven en situación de pobreza y 
vulnerabilidad, es decir, estamos frente a un problema de 
justicia socio-ambiental. Tres artículos de este número es-
tán dedicados a analizar el aspecto ecológico en nuestro 
país, y en otros lugares del mundo, desde lo más cotidia-
no, la basura. Sí, aquello que desechamos, que no quere-
mos ver ni oler, nos puede ayudar a reconsiderar nuestro 
modo de vida marcado por el descarte, el cual nos está 
llevando a: ciudades con pésima calidad de aire y aumen-
to de enfermedades cardiopulmonares que afectan a to-
dos (pobres y ricos), descongelamiento de nevados que 
hunden en una mayor pobreza a los pobladores andinos 
y que afecta el abastecimiento de alimentos en las ciu-
dades, contaminaciones generadas por megas industrias 
productoras de sequías y aguas inservibles para el consu-
mo humano… Es decir, a este ritmo de vida ya no habrá 
dónde poner la basura que descartamos sin que nos afec-
te. O cambiamos, o los descartados seremos nosotros.

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director

Panorama Político

Retos Regionales

Cultura Social

Coyuntura Internacional

Desafíos Sociales

Fe y Justicia
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ntre las Preferencias Apos-
tólicas Universales recien-
temente definidas por la 
Compañía de Jesús para 

los años 2019-2029 figura, en 
primer lugar, el “discernimiento”. 
Este no debe entenderse como la 
búsqueda de la voluntad de Dios 
orientada exclusivamente por los 
movimientos interiores de mi vida 
individual. La fe cristiana enuncia 
que Dios no se encuentra fuera del 
mundo y que aquello que aconte-
ce en el mundo es fundamental 
en la búsqueda para que su reino 
“venga a nosotros”.

¿El reino de Dios puede venir a 
nosotros sin que nosotros este-
mos implicados en esta venida? Si 
Dios actúa en el mundo, esto no 
sucede como una acción que vi-
niese desde fuera del mundo, sino 

el tema del vocabulario por el que 
se busca enunciar una voluntad 
de transformación de la sociedad. 
El “discernimiento” necesita de 
una perspectiva ética o religiosa 
para aplicarse a su objeto, sin em-
bargo, el análisis mismo de su ob-
jeto precisa de instrumentos que 
no participan directamente de 
tales perspectivas, sino más bien 
de disciplinas especializadas para 
aproximarse a la realidad en su 
complejidad. A estos instrumen-

tos corresponde un lenguaje, un 
vocabulario que también depende 
de ciertas perspectivas.

La pequeña reflexión que ofrece-
mos tiene como objetivo atraer 
la atención sobre el uso y sentido 
de las palabras que acompañan 
nuestros discursos habituales. De-
bemos reconocer que los medios 
de comunicación no son de mu-
cha ayuda en esta tarea, pues di-
funden una cierta vulgata que da 
una imagen aséptica de nuestras 
situaciones económicas, sociales 
y políticas. Imagen a la que nos 
acostumbramos a través del uso 
no cuestionado del vocabulario 
que usamos y que nos pone en 
peligro de perder las dimensiones 
reales que forman el trasfondo de 
las situaciones cotidianas en las 
que estamos involucrados.

En lo que sigue, buscamos ilustrar 
este tema considerando tres eta-
pas del vocabulario de la Iglesia 
y de la Compañía de Jesús, limi-
tándonos al terreno de América 
Latina (AL) desde la década de los 
60 hasta la actualidad. La prime-
ra etapa corresponde aproxima-
damente al periodo que va del 
año 1960 hasta 1990; la segunda 
etapa ocupa los años desde 1990 
hasta el 2010; y, una tercera eta-
pa, en proceso de maduración, va 
del año 2010 hasta hoy.

***

Etapa I: 1960 - 1990

En la primera etapa, cuando ve-
mos los documentos sobre el 
“Apostolado Social” de la Compa-
ñía de Jesús, en general se puede 
notar una insistencia significativa 
sobre dimensiones “estructurales” 

del problema de la injusticia. Aquí 
nos hallamos, entre otras, en la lí-
nea de reflexión de la Teología de 
la Liberación. No se trata de dis-
minuir el papel de la libertad, sino 
de indicar que las libertades se en-
cuentran articuladas entre sí por 
estructuras que se pueden modifi-
car. “Hay que caer en la cuenta de 
que las estructuras socio-econó-
micas, dada su interdependencia 
mutua, se constituyen en un blo-
que o sistema total social; la insu-
ficiencia intrínseca de algunas es-
tructuras fundamentales vigentes 
para establecer un orden justo se 
traduce en una insuficiencia glo-
bal del sistema vigente, que está 
en desacuerdo con el Evangelio” 
(Carta de Pedro Arrupe, 1968).

En los “discernimientos” de esta 
etapa, las estructuras que produ-
cen injusticia no son enfocadas 
como propias de una realidad na-
tural, sino, más bien como el pro-
ducto de una realidad histórica, 
esto es, transformable. Algunos 
ecos de esta línea se pudieron per-
cibir en los decretos de la Congre-
gación General 32 (1974) sobre 

JUSTICIA
SOCIAL:

LA SEMÁNTICA DE LA

TRES ESTAPAS EN EL DISCURSO

Bernardo Haour Hartmann, SJ* Fe y Justicia. Esta primera etapa se 
sirvió de un vocabulario particular, 
distinto de aquel de la etapa que 
presentamos a continuación.

Etapa II: 1990 - 2010

A partir de los años 90, con la 
caída del muro de Berlín, vemos 
nacer una etapa que la literatura 
económica califica como el neoli-
beralismo. La Compañía de Jesús 
en AL esboza un “discernimiento” 
sobre el neoliberalismo en una 
carta especial donde se enume-
ran varios defectos del mismo, 
así como también se anima a los 
jesuitas a estudiarlo en profundi-
dad. Sin embargo, no encontra-
mos en este documento una críti-
ca sistemática, más bien hallamos 
una reflexión antropológica sobre 
los defectos del neoliberalismo en 
función de una perspectiva huma-
nista y cristiana.

Por otro lado, debemos observar 
que las obras sociales de la Com-
pañía de Jesús dependen, en esta 
etapa, de las perspectivas de los 
donantes norteamericanos y euro-
peos sobre AL. Esta línea toma en 
cuenta, además de las cuestiones 
del “desarrollo” sobre las que tie-
nen su propio discurso, un punto 
de vista político. Esto último debi-
do a las terribles dictaduras que se 
vivieron en AL durante la segun-
da parte del siglo XX, hechos que 
destruyeron la vida política. En 
general, estos organismos inter-
nacionales destacan tres orienta-
ciones mayores en las actividades 
que las ONG de acción social de-
bían desenvolverse, orientaciones 
de las que la Compañía de Jesús 
no se distanció mucho en este 
contexto. Esbocemos estas tres 
orientaciones:

Cuando hablamos de 
“exclusión” ¿significa 
que los “excluidos” 

van a encontrar una 
verdadera solución 

“incluyéndose” en el 
funcionamiento del 

sistema económico y 
social actual?

*	 Profesor Emérito de la Universidad Antonio Ruiz de Montoya

a través del intercambio de las li-
bertades humanas. Estas últimas 
se fundamentan en la capacidad 
de autonomía humana de la que 
Dios mismo se hace dependiente.

Si la Iglesia piensa de tal forma su 
servicio a la humanidad, entonces, 
dentro de su “discernimiento”, pre-
cisa entender cómo el conocimien-
to de los éxitos y los fracasos de 
esta humanidad puede contribuir a 
la construcción del “reino de Dios”: 
Dios, a través del entrecruce de 
nuestras libertades, se da a conocer 
en “los signos de los tiempos”, en 
los que hay conflicto, violencia e in-
justicia, así como también esperan-
za, iniciativa y lucha para construir 
un mundo más vivible para todos.

Las observaciones que presentare-
mos a continuación se enfocan en 

EN AMÉRICA LATINA
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS
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1º	La preocupación de mitigar 
los inconvenientes del sistema 
neoliberal en sus orientacio-
nes, mismas que buscan dis-
minuir el papel del Estado y 
ampliar el papel del mercado 
(Consenso de Washington). 
Bajo esta perspectiva, las ONG 
debían asumir la tarea de fa-
cilitar la “gobernabilidad”, 
“participación ciudadana”, el 
cumplimiento de los “derechos 
humanos”, así como la “parti-
cipación de la sociedad civil” en 
una verdadera “ciudadanía”.

2º	En esta misma perspectiva, los 
organismos internacionales 
donantes a los centros socia-
les de la Compañía de Jesús 
privilegiaban el apoyo a los 
pequeños productores de su-
burbios o del campo.  Lo que 
se buscaba era que estos úl-
timos adquiriesen aptitudes 
empresariales que los relacio-
nen de manera positiva con el 
mercado, con el objetivo de la 
reducción de la pobreza.

3º	La preocupación por la conser-
vación y respeto de los pueblos 
originarios subió progresiva-
mente y, entre otras cosas, se 
entrelazó con una reflexión in-
cipiente sobre lo ecológico y la 
preservación de la naturaleza.

Estas tres orientaciones no agotan 
las líneas de acción que promovían 
las organizaciones internaciona-
les. Pero, tomándolas en cuenta, 
encontramos que las obras de la 
Compañía de Jesús no se distan-
cian de ellas. Incluso el tema mis-
mo del sistema neoliberal es anali-
zado como presentando defectos 
a remediar, más que como un sis-
tema problemático en sí mismo.

funcionamiento de la economía 
(Thomas Piketty). Finalidad que 
no restringe significativamente las 
orientaciones destinadas a fomen-
tar la responsabilidad social y el 
desarrollo sostenible. Esto se expli-
cita con el crecimiento del capital 
financiero que forma una esfera 
poco conectada con la economía 
real y toma proporciones relativas 
frente al PBI mundial (Gaël Giraud, 
SJ).  Capital que estimaciones mo-
destas consideran como alcanzan-
do 14 veces el equivalente del PBI 
mundial. Esta situación tiene inci-
dencia sobre la economía real, en 
el sentido de que sus accionistas, 
para que la empresa se siga sos-
teniendo, exigen una remunera-
ción que obliga a las empresas a 
buscar una rentabilidad creciente 
para pagar dividendos atractivos. 
Esto tiene evidentemente conse-
cuencias sobre dos dimensiones: 
por un lado, se arman políticas 
de flexibilización del trabajo que 
fragilizan la situación del empleo; 
por otro lado, la orientación que 
ejerce la presión para la producti-
vidad sitúa en peligro permanente 
la relación entre la producción in-
dustrial y la naturaleza.

Sin embargo, en este contexto, en 
la mayoría de los países se movili-

zan grandes movimientos que cla-
man por un cambio de paradigma 
en el manejo de la economía en 
una perspectiva no solo ambien-
tal, sino también de respeto por 
las culturas y de preocupación 
por formas de producir y vivir que 
permitan una vida futura a la hu-
manidad y al planeta. Durante 
decenios se multiplican reuniones 
internacionales sobre el tema, en 
este contexto la Iglesia se pronun-
cia por primera vez de manera 
completa sobre la necesidad de 
preservar la naturaleza y del tipo 
de civilización que necesitaríamos 
para reorientar las diversas dimen-
siones de la vida humana. 

Lo importante en esta pequeña 
reflexión es que en esta etapa ve-
mos reaparecer la noción de “sis-
tema”, palabra que el Papa Fran-
cisco usa en la encíclica Laudato 
Si para preguntarse si la sociedad 
actual puede realmente contribuir 
a la producción de una manera de 
producir y de vivir que sea compa-
tible con la preservación y el respe-
to de la “Casa Común”.

Hagamos aquí una observación. 
Los objetivos del milenio, promo-

vidos por la ONU en esta etapa, 
hablan con mucha claridad del 
apoyo que los “países desarrolla-
dos” tendrían que dar a los países 
“en vías de desarrollo” para cum-
plir con estos objetivos.

La elección de estos términos es 
interesante, ¿se puede pensar un 
desarrollo de los países que siguen 
considerados “en vías de desarro-
llo” si este consiste en alcanzar un 
nivel de vida semejante al de los 
“países desarrollados? ¿Es posible 
sostener esta ambición si caemos 
en la cuenta que para ello necesi-
taríamos de varios planetas?

Esta última pregunta, desarrollada 
entre otros autores por Gaël Gi-
raud SJ y Cecile Renuard, pone en 
cuestión la capacidad del sistema 
capitalista, tal cual, para promover 
un mundo donde una vida digna 
sea posible para todos. En estas 
reflexiones, la Compañía de Jesús 
está siguiendo un proceso de ma-
duración, proceso que es atestado 
por el cambio de denominación 
de la “Secretaría para la Justicia” 
por “Secretaría para la Justicia y la 
Ecología”. Se espera que los estu-
dios que los Provinciales de AL ya 

pedían sobre el neoliberalismo y la 
mundialización profundicen la re-
flexión sobre el futuro de la acción 
social de la Compañía de Jesús.

***

Nos encontramos en la institu-
ción eclesial y con las instituciones 
que tienen que apoyarla, como 
es la Compañía de Jesús, con una 
tensión inevitable entre dos di-
mensiones. Se trata de tomar la 
realidad tal como se presenta en 
sus contradicciones y ofrecer un 
servicio que ayude a procesarlas 
con lucidez. Sin embargo, estas 
instituciones no pueden renun-
ciar a la dimensión de un futuro 
que podríamos llamar utópico, la 
realización del Reino de Dios. Este 
reino se encuentra en el presente, 
pero también este reino implica en 
sí mismo el cuestionamiento de 
este presente. 

El problema se sitúa en la tensión 
entre el realismo del servicio pre-
sente y la capacidad de no que-
darse encerrado en este presente, 
ser capaces de ponerlo en cuestión 
para ver en qué medida se puede 
transformar en función de un pro-
yecto que lo supera. Este proble-
ma constante, que implica nece-
sariamente a otras instituciones, 
quizá pueda plantearse con mayor 
agudeza en la situación presente 
de este siglo. Para la Compañía 
se trata de saber poner en cues-
tionamiento constante el funcio-
namiento mismo de sus obras sin 
perder, por otro lado, el realismo 
y el compromiso presente con las 
situaciones que se ofrecen a su 
iniciativa. Aquí radica el desafío de 
la acción y de la reflexión de una 
institución que quiere combinar lo 
utópico con lo pragmático.

Ahora bien, con ello no nega-
mos que los Centros Sociales de 
la Compañía de Jesús no hayan 
realizado y realicen un trabajo 
valiente para construir a su esca-
la las condiciones de un vivir jun-
tos que contribuya, bajo diversos 
acercamientos, a la dignidad y a 
la identidad de las personas y de 
los grupos a los cuales se están 
dirigiendo. Pero, la cuestión pa-
rece plantearse hoy desde una re-
flexión diferente sobre el lenguaje 
que se usa. Por ejemplo, cuando 
hablamos de “exclusión” ¿signifi-
ca que los “excluidos” van a en-
contrar una verdadera solución 
“incluyéndose” en el funciona-
miento del sistema económico y 
social actual?

Etapa III: 2010 - …

En la tercera etapa, dominada por 
la desregulación de la economía y 
la influencia de las empresas mul-
tinacionales sobre los gobiernos, 
vemos que lo privado adquiere 
una influencia creciente sobre lo 
público. Se busca el aumento de 
las ganancias como una finali-
dad en sí misma, que se traduce 
en este capitalismo por una pre-
ocupación del aumento patrimo-
nial sin relación necesaria con el 

[...] para que la empresa se siga 
sosteniendo, exigen una remuneración que 

obliga a las empresas a buscar una rentabilidad 
creciente... Esto tiene consecuencias: se arman 

políticas de flexibilización del trabajo que 
fragilizan el empleo; y la orientación que ejerce 
la presión para la productividad sitúa en peligro 

permanente la relación entre la producción 
industrial y la naturaleza.

Los Centros Sociales jesuitas han trabajado en la promoción 
y desarrollo de diversas poblaciones como parte de su 

compromiso por la Justicia Social.
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CORRUPCIÓN:

Panorama Político Panorama Político

CAUSAS Y EFECTOS DE UNA 
TRANSICIÓN FALLIDA

l debate público y la sensibilidad ciudadana es-
tán dominados hoy por el tema de la corrupción. 
Esta es discutida como un problema de perver-
siones personales y de desarreglos instituciona-

les. Se reclama la acción enérgica de la justicia y se re-
pudia los intentos de perpetuar la impunidad de parte 
de sectores políticos como el aprismo y el fujimorismo. 
Pero, más allá de la necesaria reacción sobre la marcha, 
es posible buscar en la corrupción de hoy una clave de 
lectura de la transición política que abrió el siglo XXI. 

La transición política a la democracia del año 2000 
fue posible por las evidencias de la megacorrupción 
del gobierno de Alberto Fujimori. No se trató, exac-
tamente, de un descubrimiento, pues los latrocinios 
del régimen eran denunciados desde años atrás por la 
minúscula prensa independiente y la oposición políti-
ca. Lo que marcó la diferencia y provocó la caída del 
régimen fue la difusión de las pruebas documentales 
grabadas por el propio Vladimiro Montesinos.

Se puede decir, entonces, que existió desde el inicio una 
asociación estrecha entre transición, democratización 
y moralización de la política. El tránsito a la democra-
cia no era entendido solamente como la restauración 
de la legalidad pisoteada por Fujimori y Montesinos; 
significaba, también, hacer las cuentas con las viola-
ciones de derechos humanos de las dos décadas pre-
vias y desmontar la maquinaria de desfalco del tesoro 
público armada durante la década anterior.

Desde este punto de vista, la prominencia de la corrup-
ción en nuestra política actual -una gravitación que ya 
ha causado la caída de un presidente y el suicidio de 
un expresidente, además de muchas turbulencias en el 

día a día de la política- nos habla, también, del relativo 
fracaso de aquella transición. Pero ¿de qué modo nos 
habla? ¿Es la corrupción actual un síntoma de ese fra-
caso, una realidad que contribuye a explicarlo?, ¿o, a 
la inversa, es la descomposición política lo que permite 
explicar la persistencia y la vastedad de la corrupción? 
En realidad, estamos ante un camino de ida y vuelta. 
La dimisión de la política y la inmoralidad en la po-
lítica son realidades que se alimentan mutuamente. 
Para percibirlo con alguna claridad serviría considerar 
el problema en tres estratos distintos. Uno de ellos es 
de los gobiernos y las autoridades específicas que han 
ocupado el escenario político desde la transición. En el 
segundo se encuentra el sistema político que produ-
ce a esas autoridades. El tercer estrato está ocupado 
por el sistema económico y la concepción de Estado 
heredada, y no reformada, desde el autoritarismo de 
la década de 1990. Los tres, en conjunto, nos hablan 
de un mismo problema: la renuncia a la política en la 
conducción de los asuntos públicos.

Los “emprendedores”

Durante el gobierno de transición que presidió Valen-
tín Paniagua se puso en marcha un vigoroso sistema 
de lucha contra la corrupción. Como nunca antes, el 
país veía a personajes poderosos, tanto civiles como 
militares, sometidos a proceso judicial y sentenciados. 
Se generaba así, al mismo tiempo, un clima cívico de 
intolerancia a la corrupción y, quizá, la ilusión de que 
la política peruana podía quedar vacunada contra ella, 
al menos en cuanto empresa de gran escala.

Tratándose de un gobierno de solo ocho meses de du-
ración, sin embargo, no era viable que se ocupara del 

problema de manera integral. Hay que entender que 
cuando se habla de lucha contra la corrupción se en-
frenta un problema de al menos dos dimensiones. Una 
es la persecución penal de los presuntos delincuentes. 
La otra es el desmontaje del sistema que permite la 
corrupción. Esto último no se refiere al tejido mafioso 
sino a la estructura económica, administrativa y legal 
que lo hace viable. El gobierno de transición pudo, a 
lo sumo, impulsar el trabajo en la primera dimensión. 
Correspondía a los gobiernos siguientes mantener ese 
impulso y abordar el otro aspecto del problema.

Los siguientes presidentes no atendieron ninguno de 
los dos aspectos del problema. Si el sistema de investi-
gación de casos de corrupción languideció durante el 
gobierno de Alejandro Toledo, quedó de hecho desac-
tivado durante el de Alan García. El de Ollanta Humala 
heredó ya esa inercia y no hizo nada significativo por 
revertirla. Los tres, por otro lado, rehusaron hacer las 
reformas del aparato que, en principio, había hecho 
posible la corrupción, más allá de las intenciones cri-
minales de individuos concretos.

Hoy se sabe, para redondear la situación, que no solo 
desmontaron el esfuerzo anticorrupción, sino que 

ellos mismos, así como el último presidente electo, Pe-
dro Pablo Kuczynski, tomaron la iniciativa para ser los 
nuevos emprendedores de la corrupción.

El sistema político

Esta perversa coherencia –cuatro presidentes: cuatro 
investigados por corrupción— obliga a pensar más 
allá de las personas concretas, aunque eso no mitigue 
en nada las responsabilidades individuales. ¿De dónde 
surge esa clase de gobernantes y representantes en 
este nuevo periodo?

Un persistente término común dice que “todo país 
tiene el presidente que se merece”. Es una frase tan 
repetida como equivocada. Ella supone que los electo-
res tienen un amplio control sobre la elección cuando, 
en realidad, los electores solo pueden escoger entre 
aquellas candidaturas que el sistema político produce.

Y lo cierto es que el sistema político –sistema de parti-
dos y sistema electoral—determina en buena medida 
el éxito de esa clase de liderazgos. La política peruana 
está corrompida desde la oferta. La ausencia de parti-
dos ha dejado el campo libre a la política de oportunis-

Félix Reátegui Carrillo
Instituto de Democracia y Derechos Humanos de la PUCP

Si el sistema de investigación 
de casos de corrupción languideció 
durante el gobierno de Alejandro 
Toledo, quedó de hecho desactivado 
durante el de Alan García. El de Ollanta 
Humala heredó ya esa inercia y no hizo 
nada significativo por revertirla.
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tas. La obligatoriedad del voto –más allá de sus bon-
dades desde el punto de vista de la democratización 
del sufragio— concede a los oportunistas una suerte 
de “mercado cautivo”: puesto que la asistencia a vo-
tar está asegurada, no hay necesidad de esforzarse 
en elaborar propuestas significativas que estimulen la 
participación ni es preciso asumir compromisos claros. 
Y ya que el candidato no tiene un partido al que deba 
responder, sino que es un caudillo o el dueño de una 
inscripción, tampoco tiene un programa ni necesaria-
mente un interés en los asuntos públicos. Por último, 
en una escena política tan precaria, donde no hay par-
tidos que aspiren a mantenerse en el poder después 
de un periodo, se refuerza la idea de acumular riqueza 
mientras se pueda, es decir, mientras se tenga control 
del poder y de ese bien transable que, a ojos del co-
rrupto, son las decisiones de Estado. 

El modelo económico

En ese contexto, es relativamente explicable que nin-
guno de los gobiernos que se han sucedido durante 
este siglo haya buscado modificar las reglas de juego 
económicas bajo las cuales es posible la corrupción 
desde el vértice del poder. Sin partidos ni presidentes 
con genuino interés en los asuntos públicos, es com-
prensible que ninguno haya planteado reformas en 
ningún sentido significativo. Al compartir todos, por 
ignorancia o por convicción ideológica, un menospre-
cio por la política y lo público, se ha arraigado la idea 
de que toda regulación estatal a la acción empresarial 
pone en riesgo la estabilidad económica. Al proclamar 

todos que lo privado es incuestionablemente superior 
a lo público, han estado siempre dispuestos a poner al 
Estado y sus decisiones al servicio de intereses particu-
lares. Y dentro de esa misma lógica se ha producido 
la captura del Estado que desde hace algunos años 
describe el sociólogo Francisco Durand. El modelo de 
realización de obras públicas mediante una alianza 
entre el Estado y empresas privadas (Alianzas Públi-
co-Privadas, APP), que ha dado lugar a tantos nego-
ciados, es uno de los emblemas de esa mentalidad y 
resulta elocuente que, al mismo tiempo que se ofrece 
una guerra sin cuartel contra la corrupción, no se diga 
nada sobre cómo reformarlo.

En resumen, la crisis de corrupción puede ser una pau-
ta sombría, pero efectiva, para leer el último intento 
de consolidación democrática del país. Es cierto que, 
desde un punto de vista escuetamente institucional, 
la democracia restaurada en el año 2000 no ha caído. 
Sigue en pie, pero da tumbos. La expresión mínima-
mente aceptable de esa democracia consiste en per-
mitir la formación y sucesión de gobiernos legítimos. 
Tres expresidentes bajo investigación por actos de co-
rrupción y uno suicidado ante las evidencias en su con-
tra nos dicen que, si bien sus mandatos fueron legales, 
ya es hora de preguntarse si fueron verdaderamente 
legítimos. O, dicho de otro modo, nos obligan a aus-
cultar los signos vitales de la democracia recuperada 
con ilusión en el año 2000.

"Votar por el mal menor" es una 
trágica costumbre que puede seguir 

perdurando mientras continue 
este sistema político, que produce: 
ausencia de partidos (el candidato 

no rendirá cuentas a nadie), 
obligatoriedad del voto (evita la 
elaboración de propuestas que 

estimulen la participación), caudillos, 
entre otros.

l nuestro es un país marca-
do y condicionado por la 
pobreza y la desigualdad, 
qué duda cabe. Esos dos 

males nos han marcado a lo largo 
de nuestra historia; en particular, 
las desigualdades: esas diferencias 
extremas e injustificadas en el ac-
ceso a recursos y oportunidades 
que nos han dividido en el pasado 
y hoy nos siguen dividiendo a los 
peruanos.

No sorprende entonces que la re-
ducción de las desigualdades figu-
re al centro de la agenda nacional; 
al menos en términos formales. 
Documentos y planes sobre cómo 
reducirla existen en cantidad. Com-
promisos y declaraciones sobre la 
lucha contra la desigualdad tene-
mos en abundancia. Si con docu-
mentos y palabras bastara, el Perú 
habría resuelto el problema mucho 
tiempo atrás. Pero no basta.
 

Reducir y desterrar las desigualda-
des exige voluntad y paciencia. En 
nuestro país no es un problema 
que se pueda resolver fácilmen-
te y de la noche a la mañana. Por 
el contrario, su solución requiere 
invertir recursos considerables y 
sumar esfuerzos con dedicación y 
perseverancia. La lucha contra la 
desigualdad exige, sobre todo, un 
real compromiso de todos los sec-
tores relevantes de nuestra socie-

Armando Mendoza Nava
OXFAM en Perú

DESIGUALDAD

PERÚ
Y POBREZA EN

EL

AVANZANDO, 
PERO CON 

PROBLEMAS
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dad con un proyecto de desarrollo 
nacional que nos incluya a todos; 
que no acepte exclusiones; que re-
conozca que todos y cada uno de 
los peruanos tenemos derecho a 
una vida digna con nuestras nece-
sidades esenciales cubiertas.

La realidad es que en los últimos 
años la reducción de las desigual-
dades en el Perú se ha desacelerado 
drásticamente. Los avances logra-
dos a lo largo de la década pasada, 
en rubros como la reducción de la 
pobreza o el acceso a servicios bási-
cos, se beneficiaron de un largo pe-
riodo de bonanza económica y un 
auge fiscal que permitió expandir y 
fortalecer los programas sociales.

Pero ese largo periodo de bonan-
za y rápido avance en la reducción 
de las desigualdades es cosa del 
pasado. Del 2014 en adelante, la 
economía peruana se encuentra 
en una fase de menor crecimien-
to, menor generación de empleo 
y menores recursos fiscales. En 
esas condiciones, es más difícil el 
avance en el campo social. Pero, 
además del entorno macro menos 
favorable y la menor disponibilidad 

de recursos, también hay que su-
mar la pobre performance y falta 
de claridad de mucha de nuestra 
clase política frente al problema de 
la desigualdad. Lamentablemente, 
la pasividad y la incompetencia de 
quienes nos gobiernan también ha 
contribuido a que nos hayamos es-
tancado o incluso retrocedido en 
diversos rubros críticos.
  
La actuación del pasado régimen 
de Pedro Pablo Kuczynski, en re-
lación a la lucha contra la pobre-
za y la desigualdad, tiene que ser 
calificada -como en otras áreas de 
su breve gobierno- como una gran 
decepción. Para cuando se dio la 
caída del gobierno de Kuczynski, 
entre escándalos y controversias, el 
panorama económico y social esta-
ba marcado por el estancamiento o 
el retroceso: tras más de década y 
media de reducción, la pobreza re-
surgió en el 2017.  La informalidad 
laboral aumentó. Las brechas entre 
hombres y mujeres se reforzaron.

Ya con el gobierno de Martín Vizca-
rra, a partir del marzo 2018, el pa-
norama social en alguna medida ha 
mejorado. Así, tras el rebrote de la 

pobreza en el 2017, la misma se re-
dujo en el último año, aunque muy 
modestamente. De igual forma la 
generación de empleo ha experi-
mentado una leve recuperación. Se 
están dedicando más recursos a la 
educación. Esos son signos alenta-
dores, sin duda, pero insuficientes.

Pero, pese a mejoras parciales y 
avances relativos, superar la des-
igualdad en el Perú exige un es-
fuerzo integral y coherente de las 
políticas públicas, sustentado en un 
acuerdo real y concreto entre Estado 
y sociedad. El desafío es ir más allá 
del mero crecimiento económico, 
apostando por el desarrollo inclu-
sivo y sostenible, basado en refor-
mas estructurales para desterrar las 
grandes desigualdades. Solo así se 
podrá marcar la diferencia respecto 
a episodios pasados de prosperidad 
temporal y relativa, que trajeron al-
gunos beneficios, pero no transfor-
maron las estructuras económicas, 
políticas y sociales que a lo largo de 
nuestra historia han afectado a la 
gran mayoría de nuestra población.

El Perú del presente no es un país 
significativamente más justo y 

equitativo. Las viejas exclusiones y 
barreras en gran medida siguen en 
pie, y el contexto actual es menos 
favorable para seguir avanzando 
contra la desigualdad. Difícilmente 
volveremos a tener una oportuni-
dad como la que dejamos pasar 
durante los años de alto crecimien-
to económico. Las optimistas previ-
siones económicas y sociales, que 
en su momento se plantearon de 
cara al 2021 -año del Bicentena-
rio- ahora se ven más lejanas. Es 
evidente el riesgo de que el 2021 
encuentre al Perú en una situación 
de estancamiento, corriendo el 
riesgo de convertirse en otro país 
atrapado en la llamada “trampa de 
los ingresos medios”: que ha salido 
a medias de una situación crítica 
de pobreza, pero que es incapaz 
de alcanzar un nivel superior de de-
sarrollo.

Con menos de tres años para el 
Bicentenario de la Independencia, 
somos un país en proceso de cons-
trucción precaria. Cambiar esa rea-
lidad tomará tiempo e irá mucho 
más allá del 2021. Sin embargo, 
es clave que en lo que queda de la 
gestión del presidente Vizcarra se 
establezcan las bases para un avan-
ce sostenido en el acceso universal 
a la salud y educación de calidad, 
en la reducción de la pobreza no 
solo monetaria sino también mul-
tidimensional, en la generación de 
empleo decente y en cerrar las bre-
chas económicas entre hombres y 
mujeres, entre otras prioridades. El 
desafío es preservar lo ya avanzado 
y reactivar la lucha contra la pobre-
za y desigualdad en sus diversas di-
mensiones.

En ese sentido es importante des-
tacar el rol que los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible al año 2030 

pueden jugar como ejes para la 
lucha contra la desigualdad. Los 
compromisos asumidos por el Perú 
ante la ONU exigen al Estado y a la 
sociedad decisiones sustanciales, a 
fin de llegar al 2030 con las tareas 
cumplidas. Al evaluar la evolución 
del Perú en el Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) de las Naciones Uni-
das, para el periodo 2000-2017, 
encontramos que, a pesar de los 
avances realizados, nuestro país 
no destacó particularmente frente 
a otros países de la región. Estos, 
pese a ser más pobres y haber te-
nido inferiores tasas de crecimiento 
económico en dicho periodo, fue-
ron capaces de mayores avances 
en el IDH1. De hecho, la mejora del 
IDH de Perú estuvo por debajo del 
promedio regional.

La lección que podemos extraer de 
la evolución del IDH es que con el 
mero crecimiento económico no 
basta para nuestro desarrollo. Po-
líticas y esfuerzos específicos desde 
el Estado y la sociedad son indis-
pensables. No serán la inercia y la 
displicencia las que lograrán que 
en el Perú desaparezca la pobre-
za extrema, se alcance cobertura 
universal de los servicios básicos, 
o se elimine la brecha salarial en-
tre hombres y mujeres; entre otros 
objetivos.

Tenemos que superar las contradic-
ciones de un modelo de crecimiento 
que no alcanza ni beneficia a todos. 
No podemos seguir siendo un país 
que crece económicamente, pero 
donde 4 de cada 5 peruanos traba-
jadores se encuentra en la informa-
lidad. No podemos seguir siendo 
un país donde la pobreza -medida 

1	 Entre el 2000-2017 el Perú ocupó el segun-
do lugar en la región por crecimiento del 
PBI per cápita.

en términos monetarios- desciende, 
pero otras dimensiones de la pobre-
za, como el déficit calórico o la ane-
mia, no mejoran. No podemos se-
guir siendo un país donde aumenta 
la cobertura formal de los servicios 
de salud pública, pero la calidad y 
oportunidad de la atención sigue 
en niveles deplorables.

Seamos optimistas. Pese a los es-
tancamientos y retrocesos sufridos, 
nuestras chances siguen intactas. 
Hay oportunidades y recursos para 
sustentar un proceso de creci-
miento inclusivo, que reduzca des-
igualdades y exclusiones históricas 
y ofrezca a todos los peruanos la 
oportunidad de una mejor vida. 
Pero para que ello ocurra se requie-
re una profunda rearticulación de 
las políticas públicas, a partir de 
un pacto social que alcance y re-
presente a todos los sectores de la 
sociedad, comprometiéndolos con 
una agenda de acciones y metas 
concretas para construir ese Perú 
más justo y más equitativo, que por 
tanto tiempo los peruanos hemos 
buscado.

Aunque ocupó 
el segundo lugar 
en Latinoamérica 
por crecimiento 
acumulado, estuvo 
por detrás de la 
mayoría de países de 
la región en avances 
en desarrollo humano.
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No podemos seguir 
siendo un país donde la 
pobreza -en términos 
monetarios- desciende, 
pero el déficit calórico o la 
anemia, no mejoran. No 
podemos seguir siendo 
un país donde aumenta la 
cobertura de los servicios 
de salud pública, pero la 
calidad y oportunidad de la 
atención sigue en niveles 
deplorables.
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a madrugada del 05 de ju-
nio de 2009, empleando 
armas de corto y largo al-
cance, efectivos de la PNP, 

bajo el comando de Luis Muguruza 
Delgado, dieron inicio al violento 
desalojo de manifestantes indíge-
nas acantonados en la cima del 
cerro denominado “la Curva del 
Diablo", caserío Siempre Viva del 
distrito El Milagro, provincia de Ut-
cubamba, departamento de Ama-
zonas, con el saldo de diez policías 
muertos, un policía desaparecido, 
así como diez civiles muertos entre 
indígenas y mestizos.

Este hecho motivó la reacción de 
un grupo de indígenas, quienes 
ingresaron a las instalaciones de la 
Estación Nº 6 de PETROPERÚ, gol-
pearon a los líderes manifestantes, 
así como al Comandante PNP Mi-
guel Montenegro, quien estaba al 
mando de un contingente de 37 
policías al interior de la estación, 
para finalmente ultimar a 12 poli-
cías en el cerro ubicado frente a la 
sede petrolera.

Así mismo, 205 personas resulta-
ron heridas (172 entre indígenas y 
mestizos, 50 de ellos con impacto 
de bala, y 33 policías). Finalmente, 

5. Caso denuncia de los “deu-
dos de la familia policial” 
contra Mercedes Cabanillas. 
Se incriminó responsabilidad a 
la ex Ministra del Interior por la 
presunta comisión del delito de 
Homicidio Culposo en agravio 
de 22 policías muertos y por la 
desaparición del Mayor Felipe 
Bazán.

¿Hay proporción y justicia en 
el procesamiento de indígenas, 

mestizos y policías?

Definitivamente no. La justicia pre-
firió “llevar a juicio” primero a los 
miembros de las comunidades in-

nales con mandato de detención 
contra 45 investigados (20 por el 
caso la “Curva del Diablo”, 19 por 
la “Estación Nº 6 de PETROPERÚ” 
y 6 por la desaparición del mayor 
PNP Felipe Bazán Soles); mientras 
que solamente se impuso mandato 
de Comparecencia con Restriccio-
nes contra 7 miembros de la Policía 
Nacional del Perú.

Actualmente, son cuatro los miem-
bros de las comunidades indígenas 
que tienen la condición de prófu-
gos de la justicia, sobre los que pesa 
una orden de captura que se renue-
va cada 6 meses y que corresponde 
al proceso por la Desaparición del 
Mayor PNP Felipe Bazán. Desde la 
otra orilla, no hay ningún policía 
con orden de captura, al igual que 
los denominados políticos, quienes 
a la fecha son considerados como 
testigos únicamente.

¿Cómo van los procesos 
penales instaurados como 

consecuencia del desalojo de 
los manifestantes indígenas?

Veamos:

1. Caso “Curva del Diablo”
El 22 de septiembre del 2016 se 
consiguió unan sentencia histórica, 
los 53 acusados fueron absueltos; 
sin embargo, la Fiscalía y la Procu-
raduría del Ministerio del Interior 
interpusieron Recurso de Nulidad 
contra la misma (recurso de apela-
ción)

Elevado el expediente a la Corte 
Suprema, la 1ª Sala Penal Transi-
toria de la Corte Suprema, enton-
ces presidida por José Luis Lecaros 
Cornejo, a fines del año pasado nos 
notificaron dos resoluciones. La pri-
mera, por UNANIMIDAD resuelven 

Juan José Quispe Capacyachi
Instituto de Defensa Legal (IDL)
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BAGUAZO

DEL MAL LLAMADO

más de 100 personas fueron dete-
nidas.

¿Cuántas investigaciones se 
instauraron como consecuencia 
de los sucesos ocurridos en los 

lugares de protesta?

En puridad1 se aperturaron cinco 
investigaciones: 

1.	Caso “Curva del Diablo”. Se 
incriminó responsabilidad pe-
nal a 56 civiles (25 miembros 
de las comunidades indígenas 
y 31 mestizos) por la presunta 
comisión de los delitos de Homi-
cidio Calificado, Lesiones Graves, 
Atentando contra los Medios de 
Transporte de Servicio Público, 
Motín, Disturbios, Tenencia Ile-
gal de Arma de Fuego, Arrebato 
de Armamento o Municiones de 
Uso Oficial y Daño agravado, en 
agravio de 27 efectivos policiales 
(12 muertos y 15 heridos) y ade-
más el Estado peruano.

2. Caso “Estación”. Se incrimi-
nó responsabilidad a 25 civiles, 
todos integrantes de las comu-
nidades indígenas, por la pre-

1	 Reserva. [N. del E.]

AÑOS

IMPUNIDAD PARA TODAS LAS VÍCTIMAS

sunta comisión de los delitos de 
Extorsión, Secuestro agravado, 
Arrebato de Armamentos y Mu-
niciones y Disturbios, en agravio 
de 38 policías (10 fallecidos y 18 
heridos) y de la Estación Nº 6 - 
Oleoducto Peruano Nororiental 
de PETROPERÚ (El Estado).

3. Caso “Generales de la Poli-
cía”. Se incriminó responsabili-
dad inicial contra 06 oficiales de 
la policía nacional por la presun-
ta comisión del delito de Autores 
Mediatos de los delitos de Homi-
cidio Calificado en agravio de 6 
civiles (2 indígenas y 4 mestizos), 
Lesiones Graves en agravio de 9 
civiles (1 indígena y 8 mestizos) y 
Lesiones leves en agravio de 5 ci-
viles (todos mestizos). Posterior-
mente, se amplió la instrucción 
contra el ex Director General de 
la Policía como autor mediato 
del delito de Homicidio califica-
do.

4. Caso “Desaparición de Ma-
yor Bazán”. Se incriminó a 5 
miembros de comunidades indí-
genas y 1 mestizo por la presun-
ta comisión del delito de Secues-
tro agravado. 

dígenas. Recién este año es posible 
que se inicie el juicio oral contra un 
grupo pequeño de oficiales de la 
Policía Nacional del Perú.

En realidad, la investigación y juz-
gamiento de los civiles (indígenas 
y mestizos) ha sido casi de inme-
diato. A menos de un mes de ocu-
rridos los hechos ya tenían proceso 
penal abierto; a diferencia de los 
miembros de la Policía Nacional, 
quienes recién fueron incluidos 
en un proceso penal en mayo del 
2011, casi dos años después.

En correlato con lo anterior, el Po-
der Judicial aperturó procesos pe-

Van 10 años, y no hay justicia para nadie. 
A este paso, todos los juicios derivados 
del Baguazo acabarán el año 2024, sin 
saber quiénes mataron a los policías.
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n factor característico de la experiencia ac-
tual de la adolescencia es que refleja cada 
vez menos la imagen de ser la etapa de 
tránsito de la infancia a la adultez que fue-

ra dibujada desde las aspiraciones de las clases medias 
en Occidente y que modeló el diseño de políticas pú-
blicas para la educación y la juventud en el siglo XX. 
La imagen cuya aceptación fue culturalmente posible 
solo desde fines del siglo XIX (o incluso ya bien entra-
do el siglo XX, como fue el caso de Perú), presume que 
la infancia es una etapa que goza de la protección de 
la familia, recibe el servicio de la educación y está libre 
de las tareas de la reproducción de la vida, contando 
con el juego y la socialización escolar como ocupacio-
nes centrales. Esta imagen de infancia concluye con la 
educación primaria, a los 11 o 12 años.

La etapa siguiente se dibuja con menos precisión pues 
tiene que admitir las diferencias sociales. Se multipli-

CONFIRMAR la sentencia absoluto-
ria por 4 delitos graves que incluían 
penas hasta de cadena perpetua. 
Esto ya es cosa juzgada.

La segunda, nos indica que entre 
los 5 magistrados supremos hay 
discordia, tres emitieron su voto 
porque se declare nula la sentencia 
absolutoria por los cuatro delitos 
restantes, y dos magistrados opi-
nan que se confirme la sentencia 
absolutoria.

Esta última discordia implica que se 
llame a un nuevo Juez supremo di-
rimente, pues en la Corte Suprema, 
4 votos de 5 hacen Resolución. La 
designada fue la doctora Iris Pache-
co, quien inexplicablemente se “in-
hibió” (apartó) de conocer el caso. 
El Tribunal Supremo no le aceptó 
su pedido y se está a la espera de 
que señale fecha para que los abo-
gados rindamos el Informe Oral.

¿Qué puede suceder?

Si la doctora Pacheco, luego de es-
cuchar a los abogados de los her-
manos indígenas, resuelve inclinar 
su voto porque se declare la nuli-
dad de la absolución, esta posición 
llegaría a tener cuatro votos y, por 
tanto, consolida una Resolución y 
se dispondría la realización de un 
nuevo juicio oral solamente por 
cuatro delitos menores.

Sin embargo, si la magistrada incli-
na su voto porque se confirme la 
absolución, habría un empate de 
tres votos contra tres, y se tendría 
que llamar a otro Juez Supremo 
para que sea el último Juez diri-
mente. Todavía hay pan por reba-
nar, nada está dicho, la pelea y la 
lucha es hasta el último momento 
del proceso.

2.	Caso “Estación 6”
Se inició en el mes de marzo del 
presente año. Actualmente está 
en etapa de declaración de testi-
gos ofrecidos por el Ministerio Pú-
blico. Todo indica que este juicio 
también seguirá la misma suerte 
que el de la “Curva del Diablo”; 
es decir, por la ausencia absoluta 
de pruebas directas o indiciarias, 
se debe absolver a los acusados 
indígenas. Los procesados fueron 
los que protestaron al interior de 
la estación 6, pero en modo al-
guno son los que dieron la orden 
o ejecutaron directamente a los 
policías. Los propios testigos inte-
grantes de la entidad estatal así lo 
confirman.

3.	Caso “Generales 
	 de la Policía” 
En febrero de este año nos notifi-
caron la acusación Fiscal, donde 
se solicita 25 años de cárcel contra 
6 miembros de la policía nacional 
por el delito de Homicidio Simple 
y Lesiones Graves. El tipo penal ha 
cambiado desde que se aperturara 
proceso penal, así como el número 
de procesados. Es bueno precisar 
que, a la fecha, ya prescribió el de-
lito de Lesiones Leves.

A fines de abril se realizó la audien-
cia de Control de Acusación, don-
de las partes procesales verifican 
que la Acusación cumpla con los 
requisitos formales (identificación 
de los acusados, de los agraviados, 
del tipo penal, del monto de la re-
paración civil y una narración co-
rrecta de los hechos). En los meses 
siguientes se debe señalar fecha y 
hora para el inicio del juicio oral.

4.	Caso “Desaparición 
	 del Mayor Felipe Bazán”
Aún no hay acusación del Fiscal Su-
perior

5. Caso denuncia de los 
	 “deudos de la familia 
	 policial”.
En el año 2012 fue ARCHIVADA por 
el ex Fiscal de la Nación José Anto-
nio Peláez Bardales quien no encon-
tró responsabilidad en Mercedes 
Cabanillas, ex Ministra del Interior.

Como vemos, van 10 años, y no 
hay justicia para nadie. A este paso, 
todos los juicios derivados del Ba-
guazo acabarán el año 2024, sin 
saber quiénes mataron a los poli-
cías y, Dios mediante, con condena 
a los policías que mataron civiles.

Los juicios por los hechos ocurridos en "La Curva del Diablo" y 
la Estación 6 de PETROPERÚ, hace 10 años, distan mucho de 

finalizar y de definir a los responsables de tanta violencia.
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Patricia Oliart Sotomayor
Universidad de Newcastle - Reino Unido

VIVENCIA 
FUNDAMENTAL

COMPARTIR
INTERGENERACIONAL:

can las opciones educativas y laborales de acuerdo a 
las clases sociales, y los límites superiores que marcan 
el paso a la adultez varían en cada país (la definición 
legal de la edad para trabajar, las alternativas de edu-
cación que definen destinos laborales, la edad para 
hablar de relaciones sexuales consentidas o consumir 
alcohol). El final de esta etapa lo marca el paso a la 
adultez, definido por la inserción en el mundo del 
trabajo, la independencia económica, posiblemente 
la conformación de una familia y la movilidad social. 
Lo llamativo de nuestros tiempos es que, sin haberse 
descartado esta imagen, el orden social y económico 
actual hace imposible su generalización.

Fácilmente podemos notar los límites de esta trayec-
toria imaginada si sabemos de culturas para las que 
la inserción de todos los miembros de la familia o co-
munidad en la reproducción de la vida acompaña el 
desarrollo físico y social de niños y niñas, o en las que 
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los ritos de pasaje a la adultez están marcados por 
cambios fisiológicos y otros eventos distintos de la sa-
lida del núcleo familiar o el ciclo escolar. Pero aun sin 
tener en cuenta la diversidad cultural, o las situaciones 
de pobreza que empujan al trabajo infantil, el modelo 
bosquejado es inadecuado porque la tendencia global 
en el presente es que las familias acompañen cada vez 
menos a la infancia. La soledad, la depresión, el mie-
do, la ansiedad, aparecen con frecuencia inusitada en 
menores de 12 años de todos los sectores sociales. La 
experiencia de una infancia significativamente acom-
pañada por adultos es cada vez menos frecuente. Po-
der brindarla requiere, para las grandes mayorías, de 
un esfuerzo especial, consciente y dedicado en la casa 
y en la escuela, que no es siempre posible. 

La vida en entornos intergeneracionales ocupa cada 
vez menos tiempo en nuestras vidas, especialmente 
en las ciudades. La expansión de la secundaria, los 
desplazamientos de jóvenes migrantes a las ciuda-
des, la vida y el juego en la calle afincaron aún más la 
experiencia segregada por grupos de edad desde la 
segunda mitad del siglo XX. La concentración de per-
sonas de la misma edad que pasan largas horas reu-
nidas facilita la creación de una cultura propia, y las 
industrias culturales como la radio, el cine o la moda, 
fomentan la segregación generacional, privilegiando 
como deseable el uso del tiempo libre y el consumo 
cultural entre personas de la misma edad, en perjui-
cio del tiempo compartido entre generaciones. Esa 
tendencia se exacerba hoy con el uso intensivo de la 
conectividad digital, especialmente a través del uso 
de la telefonía celular, que hace omnipresente al gru-
po de edad las 24 horas del día, ganando prioridad 
(entre jóvenes y adultos) por encima del tiempo para 
la interacción con la familia.

Estas rápidas y radicales transformaciones en la expe-
riencia de la socialización adolescente se vienen estu-
diando en sus efectos sociales, culturales y neuroló-
gicos. Como dice el teórico y activista italiano Franco 
Berardi1, entender las particularidades de la vida so-

1	 BERARDI, F. La fábrica de la infelicidad. Madrid, Traficantes de Sue-
ños. 2003

cial en nuestra era exige que las ciencias sociales se 
encuentren con la psico-química. Rasgos básicos de 
la vida en común como la compasión, la empatía, la 
confianza mutua, se aprenden y nutren de la interac-
ción con los adultos, y esta ocurre cada vez menos 
o, peor aún, es vista como prescindible incluso cuan-
do podría proveerse, pues “hay otras prioridades”. 
Y es que, aunque las parejas tengan ahora menos 
hijos, padres y madres trabajan cada vez más y pasan 
menos tiempo con ellos, con lo que se reducen las 
oportunidades para el aprendizaje y la experiencia de 
valores y prácticas fundamentales para la vida en co-
mún, como la generosidad, el cuidado o la capacidad 
de ponerse en el lugar del otro o anticiparse a sus 
necesidades. Estos son rasgos del desarrollo humano 
que necesitan para existir, del intercambio de mira-
das, de momentos de juego, de conversación atenta, 
de intimidad, de tiempo compartido.

La investigadora mexicana Rossana Reguillo2 nos re-
cuerda que el ecosistema bidimensional de crianza 
que descansaba centralmente en la alianza familia-

2	 REGUILLO, R. Emergencia de culturas juveniles: Estrategias del desen-
canto. 2da ed. Bogotá: Grupo Editorial Norma. 2007

escuela ha sido profundamente erosionado. No ha 
podido reinventarse y responder al hecho contun-
dente de que los jóvenes y adolescentes cuentan con 
un conjunto complejo de dispositivos mediadores 
que a la vez que consolidan para ellos un mundo 
propio, sin adultos, les otorgan acceso simultáneo a 
distintos mundos. La exposición irrestricta y autóno-
ma a información y recursos culturales antes cerra-
dos para los grandes públicos, como enciclopedias 
virtuales, bibliotecas, archivos de arte y literatura e 
incluso museos virtuales, tienen efectos fascinantes y 
extraordinariamente fructíferos y hacen de las nuevas 
generaciones las más informadas de la historia. Pero 
como nos recuerda Néstor García Canclini3, la cali-
dad y los contenidos que se buscan en ese océano 
de híper-conexión están marcados por el entorno so-
cial y cultural de los jóvenes. El acceso a información 
puede profundizar la marginalidad, o incluso tener 
un efecto disolvente y degradante de la vida en co-
munidad, como ocurre con la adhesión de jóvenes y 
adolescentes al radicalismo yihadista en Europa, la 
cultura del narco en México, u otros tipos de fanatis-

3	 GARCIA CANCLINI, N. Diferentes, desiguales y desconectados. Mapas 
de la interculturalidad. Barcelona: Gedisa. 2004

mo o adicciones en línea que afectan a adolescentes 
y jóvenes en el mundo.

La experiencia de la sexualidad es un área de la socia-
lización adolescente que se ha transformado radical-
mente. Desde la década de los 50, y más aún desde 
los años 70 en el siglo pasado, la experiencia de la 
sexualidad era ya tal vez el marcador más profundo 
de las distancias generacionales. La revolución sexual 
que produjo la multiplicación de métodos anticon-
ceptivos, que las mujeres pueden controlar, legitimó 
culturalmente el disociar tanto el coito de la procrea-
ción como las relaciones sexuales del vínculo amoroso, 
liberando para los y las adolescentes y jóvenes un cam-
po de experiencia muy distinto al de las generaciones 
anteriores. En el presente, el rasgo que parece marcar 
la mayor diferencia generacional en la experiencia de 
la sexualidad es el acceso intencional o involuntario 
a contenidos sexuales explícitos desde muy temprana 
edad. Un artículo que resume diversos estudios sobre 
la exposición temprana a contenidos sexuales explíci-
tos4 resalta que para los adolescentes con mayor ex-

4	 OWENS, E., BEHUN, R., MANNING, J. & RIED, R. The Impact of Inter-
net Pornography on Adolescents: A Review of the Research. Sexual 
Addiction & Compulsivity, 2012, Volumen 19, p. 99–122

La soledad, la depresión, 
el miedo, la ansiedad, 

aparecen con 
frecuencia inusitada en 

menores de 12 años 
de todos los sectores 

sociales. La experiencia 
de una infancia 

significativamente 
acompañada por 

adultos es cada vez 
menos frecuente.

Muchos menores crecen con poco o escaso acompañamiento de los padres, 
debido al extenso horario laboral, privándolos del aprendizaje y el soporte 

emocional que otorga la convivencia.
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posición a estos materiales las relaciones sexuales han 
pasado a ser entendidas como principalmente físicas y 
casuales, en vez de afectivas y relacionales, lo que lleva 
a actitudes instrumentales hacia el sexo que pueden 
incluir la violencia. El artículo también resume estu-
dios en los que se concluye que la dominación mas-
culina y el sometimiento femenino predominan en es-
tos contenidos, definiendo aspiraciones y expectativas 
respecto del propio cuerpo y el del sexo opuesto. La 
coexistencia del silencio o la sanción moral con estos 
aspectos de la cultura contemporánea de la incitación 
deshumanizante de la sexualidad puede ser fuente de 
mucha confusión y dolor si no se cuenta con los recur-
sos emocionales y culturales para enfrentarse con ellos 
saludablemente.

Es fundamental afirmar, extender y recuperar espacios 
intergeneracionales de socialización y conversación. 
Sin miedo. Con confianza. Es de gran importancia 
que los y las adolescentes tengan personas adultas en 
quien confiar, a quien escuchar, con quien compar-
tir, conversar y pensar juntos acerca un mundo que se 

transforma a una velocidad vertiginosa. Entendiendo 
que lo que los adolescentes ven y viven no lo han visto 
ni vivido los adultos. La censura, el tono acusatorio, 
el miedo a conocer el mundo que les ha tocado a los 
jóvenes no ayudan a tender puentes y acompañarlos. 
La censura, el silencio o la negación no educan, solo 
profundizan abismos. Vale la pena juntarse para con-
versar, jugar, pensar.

Los y las adolescentes necesitan confiar en personal adultas, a quienes puedan solicitar 
consejo o plantear sus dudas.
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Rasgos básicos de la vida en 
común como la compasión, 
la empatía, la confianza mutua, se 
aprenden y nutren de la interacción 
con los adultos, y esta ocurre cada 
vez menos o, peor aún, es vista 
como prescindible incluso cuando 
podría proveerse, pues “hay otras 
prioridades”. 

¿Cuánta basura produce el Perú 
y que destino tiene?

En el Perú se produce diariamente 
19 mil toneladas de residuos, pero 
sólo el 52% va a rellenos sanitarios; 
el 48% está yendo a botaderos a 
cielo abierto, ríos, lagos o riveras, 
terminando en el mar.

El 55% del total son residuos or-
gánicos aprovechables, pero con 
tratamiento casi nulo. A partir del 

2017 – 2018 se ha pedido a los 
municipios que accedan a los fon-
dos adicionales del Plan Incentivos 
[del MEF], para que puedan tener 
un piloto de residuos orgánicos.

De las 19 mil toneladas, según el 
reporte formal, sólo 3.4% va a re-
colección selectiva. A nivel informal 
el reciclaje es mayor, pues muchos 
recicladores todavía no están for-
malizados y siguen operando en 
botaderos y calles. El flujo de ma-

yor recuperación está en ellos, por 
encima del 10%.

¿Qué acciones se han realizado 
para fomentar el reciclaje?

Ahora estamos trabajando, de for-
ma conjunta, el "Certificación de 
Competencias" para los reciclado-
res, donde participan tres viceminis-
terios: el del MYPES, del Ministerio 
de Producción; el de Promoción del 
Empleo, del Ministerio de Trabajo; 

Albina Ruiz Ríos es una ambientalista 
reconocida a nivel internacional, 

fundadora de Ciudad Saludable (ONG 
que promueve el reciclaje inclusivo 

y la educación ambiental), y hoy 
Viceministra de Gestión Ambiental del 

Ministerio del Ambiente. A través de esta 
entrevista ella nos explica su perspectiva 

de trabajo, la importancia de incluir la 
economía circular en nuestro país, y su 

gran experiencia en este ámbito.

Entrevista a Albina Ruiz
Viceministra de Gestión 

Ambiental 

Diana Tantaleán C.
Apostolado de Justicia 
Social y Ecología

LOS

SON OPORTUNIDAD
NO SON UN PROBLEMA,
RESIDUOS



22 2322

Desafios SocialesDesafíos Sociales

y el viceministerio de Gestión Am-
biental, del Ministerio de Ambien-
te. Este proceso significa que estén 
formalizados legalmente, que sean 
capacitados, vacunados y formen 
parte del Programa de Separación 
en origen y Recolección Selectiva 
en las Municipalidades.

A nivel educativo hemos lanzado 
la campaña “En casa yo reciclo”, 
que es una aplicación para Android 
con la cual se puede ubicar el lugar 
más cercano para dejar el material 
reciclado u obtener el teléfono del 
programa de recolección selectiva 
del municipio y preguntar el día de 
recojo; esto en cualquier distrito del 
país, a nivel nacional.

El año pasado se aprobó la ley N° 
30884, Ley de Plásticos, donde se 
señala el miércoles como el día del 
reciclaje. Además, en el 2016, sa-
lió la nueva Ley de Residuos Sóli-
dos, Decreto Legislativo 1278, que 
indicaba que las municipalidades 
tenían un plazo de 180 días para 

adecuarse a la norma, pero nadie 
lo hizo. Entonces, en lugar de pe-
nalizar, nosotros hemos trabajado 
los modelos de para que sólo se co-
loque el nombre del municipio, lo 
puedan llevar a sesión de Consejo 
y lo aprueben. También hemos sa-
cado una “Guía del buen gobierno 
municipal en gestión ambiental”, 
donde están todas las competen-
cias del municipio.

La idea es que el municipio utilice 
todos sus equipos, propios o con-
tratados, o que se sumen los reci-
cladores, se pueda hacer la recolec-
ción selectiva y los residuos vayan a 
un centro de acopio municipal que 
sea operado por recicladores. Así 
ellos van a tener volumen, se van a 
poder formalizar, los residuos reci-
clables ya no llegarán al botadero, 
y será más fácil convencer a los del 
botadero para que salgan de esa 
zona.

En la misma ordenanza le decimos 
a las municipalidades: separa los 

miércoles para reciclaje, algunos 
días para residuos orgánicos y otro 
para lo que no sirve. Seguramen-
te la gente se incomodará al inicio, 
pero luego lo entiende y agradece.

Si logramos esto las inversiones 
para la disposición final de residuos 
serán menores porque no necesita-
rán grandes áreas para enterrar de-
sechos, sino para el tratamiento del 
orgánico y plantas de compostaje. 
Ese compost puede generar áreas 
verdes, huertos familiares, escola-
res, o incluso mejorar la agricultura 
orgánica.

¿Tenemos en el país la infraes-
tructura necesaria para realizar 
todo ese proceso de reciclaje de 
la basura?

En realidad, sí, ya existe un merca-
do. Hay muchos informales inter-
mediarios que compran chatarra, 
plástico o cartón con solo poner un 
letrero, y existe una empresa nacio-
nal que espera esos productos. Es 

más, todavía importamos residuos: 
plástico, papel, metal, cartón. Esto 
indica que hay una demanda por 
cubrir.

A partir del 2016 el 25% de todas 
las botellas de bebidas no alcohó-
licas de Backus son de material re-
ciclado, también lo está haciendo 
Coca Cola, y tengo entendido que 
también PEPSICO. La Ley de plásti-
cos señala que mínimo el 15% de 
todos los envases de PET1, de ali-
mentos y bebidas, debe ser reci-
clado; por ejemplo, todo lo que es 
aceites o yogurt. Eso se incremen-
tará con el tiempo.

Esto no será exitoso si no tenemos 
un gran programa nacional de 
educación, por ello se ha aproba-

1	 Tereftalato de polietileno (PET). Polímero 
termoplástico caracterizado por su gran 
ligereza y resistencia mecánica a la compre-
sión, alto grado de transparencia y brillo, 
conserva el sabor y aroma de los alimentos, 
con importantes aplicaciones industriales. 
[N. del E.]

do el Plan Nacional de Educación 
Ambiental, y se ha definido que to-
das las municipalidades trabajen el 
Programa Municipal EDUCCA (Plan 
de Educación y Ciudadanía Am-
biental). Eso significa que las muni-
cipalidades deben colocar recursos 
para educación ambiental, porque 
nuestro foco principal es que todos 
los pobladores nos convirtamos en 
consumidores responsables, y los 
empresarios en productores res-
ponsables.

Qué sería lo mejor, ¿sensibilizar 
a la ciudadanía en el consumo 
responsable o educarla desde las 
municipalidades?

Son varios temas, no podemos dar 
diferentes mensajes. No estamos 
educando si, detrás de la indicación 
de separar residuos, no tenemos 
garantizado que se recogerán o no 
se sepa en qué horario lo harán. 
Otro punto es que, muchas veces, 
las personas no tienen la informa-

ción adecuada, como el no saber 
que existen diferentes productos 
cuyos envases, sólo por tener pin-
tura blanca o algo plateado o dora-
do, ya no se pueden reciclar.

Es importante que los productos 
que salen al mercado sean biode-
gradables y reciclables, por eso es-
tamos trabajando el reglamento de 
Envases y Embalajes, pues tenemos 
envases de diferentes tipos de plás-
ticos, algunos se reciclan y otros 
no, como los de tecnopor. Tam-
bién tenemos que hablar de vidrio: 
cada vez más empresas de cerveza 
usan envases no retornables, y el 
vidrio que llega al interior del país 
no retorna por el costo del trans-
porte desde provincia, entonces 
nadie lo recoge y termina en par-
ques, riberas de ríos o botaderos. 
Si la empresa de cerveza o gaseosa 
tiene el medio para llegar hasta las 
comunidades nativas o rurales más 
alejadas, entonces debería retornar 
con sus envases. En el retorno verá 
cómo dejarlo en un centro de aco-
pio que beneficie a los recicladores.

Otro tema son los neumáticos fue-
ra de uso que se encuentran en el 

Los residuos no 
son un problema, son 
oportunidad de generar 
empleo digno. Hay miles 
viviendo de eso, pero lo 
hacen en condiciones 
inadecuadas porque los 
gobiernos locales han 
decidido perseguirlos.

Algunas ideas 
ecológicas para el hogar

Usar bolsa 
de tela para 

comprar el pan

Tener un "tomatodo" 
personal para llevar agua 
u otros líquidos (en vez de 
comprar botellas de agua)

Llevar "tapers" al 
mercado para 

comprar carnes o 
legumbres

No consumir 
productos cuyos 

envases no se 
puedan reciclar

Almacenar el agua 
de la ducha para el 
uso de los baños

Separar la basura de casa 
según el tipo de residuo: 

reciclaje, desechos 
orgánicos y descarte

Las tres R que son importantes en el manejo de residuos: 
REDUCIR nuestros desechos, REUTILIZAR al máximo antes de 

descartar, RECICLAR los productos que se puedan.
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mar y ríos. Estos podrían ser mate-
ria prima si se invierte en una plan-
ta procesadora. Si reglamentamos 
habrá inversionistas, como en Bra-
sil o Argentina donde procesan los 
neumáticos y obtienen asfalto.

También están las baterías con 
ácido, que usan mayormente los 
autos. Es muy poco lo que no se 
usaría de ellas, incluso el ácido tra-
tado vuelve a ser útil. La idea es que 
no vaya al sector informal, donde 
usan pequeños hornos para fundir 
el plomo y puede absorberse por la 
piel o ser inhalado, acumulándose 
en la sangre.

¿Cree que el manejo de residuos 
es oportunidad de desarrollo?

Totalmente, los residuos no son 
un problema, son oportunidad de 
generar empleo digno. Hay miles 
viviendo de eso, pero lo hacen en 
condiciones inadecuadas porque 
los gobiernos locales han decidi-
do perseguirlos. Pero ahora, luego 
de muchos años, se logró la Ley 
29419, "Ley que regula la actividad 
del reciclador".

Existen muchos intermediarios 
perversos que se llenan dinero. 
Un ejemplo: en verano, como se 
consumen más botellas, los inter-
mediarios se ponen de acuerdo y 
bajan el precio, afectando al reci-
clador diario, mientras que ellos 
siguen vendiendo a las empresas 
a gran precio. Si logramos la for-

malización, y el municipio facilite 
un espacio mínimo para centros de 
acopio, entonces los recicladores 
podrán vender directamente a la 
empresa.

¿Cuál es el rol de la mujer en el 
ciclo de reciclaje?

El porcentaje de mujeres en Lima 
está alrededor del 35% al 40%, 
pero en provincias es al revés. En 
Arequipa, el 90% o 95% de las 
asociaciones de recicladores están 
integradas por mujeres, en Puno es 
el 100%.

Una mujer jefa de hogar o aban-
donada, o de la sierra y que en la 
época del terrorismo el esposo mu-
rió, siempre busca formas de man-
tener a los hijos, de generarse un 
ingreso. En las asociaciones donde 
las mujeres son líderes el cambio es 
increíble porque saben que, si tie-
nen mayores ingresos, su familia va 
a estar bien.

Mujeres que eran golpeadas, al te-
ner ingresos permanentes, deciden 
no estar con alguien que no las res-
peta. Ellas mismas se cohesionan 
para defenderse. Recuerdo una 
vez que, cuando una de ellas había 
llegado golpeada por el marido, 
decidieron ir todas hablar con él y 
decirle que, si la volvía a tocar, ellas 
la defenderían. La mujer se sintió 
respaldada y el marido vio la deci-
sión de esas mujeres, nunca más la 
volvió a tocar.

También hay asociaciones donde 
las mujeres han propuesto dejar un 
fondo para préstamos entre ellas, 
un fondo de emergencia. Ellas es-
tán pensando mucho más allá por-
que muchas veces son las que lle-
van las riendas.

¿Por qué esta relación perversa 
entre pobreza y basura?

Eso es muy triste, y no es solamen-
te pobreza, está asociada incluso 
a violencia. Los lugares donde los 
montículos de basura se quedan en 
las calles es donde hay mayor de-
lincuencia, donde están los droga-
dictos. Una de mis primeras cons-
tataciones como persona es que 
la basura se queda donde vive la 
gente pobre.

He nacido en la selva, viví 16 años 
allá, y nunca había visto basura, no 
tenía ese concepto. Cuando llegué 
a Lima por primera vez, a vivir en El 
Agustino, por 1976, vi un montón 
de basura en la Av. Riva Agüero. Mi 
pregunta fue “¿qué es esto?, ¿por 
qué está aquí?, ¿quién la ha traído?" 

Al mes visité Comas, y otra vez ba-
sura; otro domingo fui a Villa El 
Salvador, de nuevo basura. Un día, 
cuando empecé a estudiar en la 
universidad, fui a la municipalidad 
de El Agustino a preguntar por qué 
no recogían la basura donde yo vi-
vía. El funcionario, sin malicia, me 
dijo: “ahí vive la gente más pobre, y 
a la gente pobre les gusta ser sucia, 
y además no paga”.

Al terminar la universidad me gra-
dué con una tesis sobre microem-
presas de saneamiento, pensando 
en mujeres que son jefas de hogar. 
Para entonces yo no había descu-
bierto el reciclaje, solo era una pre-

ocupación: "¿por qué la basura tie-
ne que quedarse aquí si hay gente 
desempleada y hay un servicio que 
brindar?, podríamos crear microem-
presas para dar el servicio". Así na-
ció. Después fui al municipio a hacer 
prácticas preprofesionales, y descu-
brí que el camión era muy grande 
y nunca iba a entrar en mi pasaje, 
pero sí un triciclo. Así empezamos 
las primeras microempresas. Luego 
descubrí que había gente que reco-
gía en la calle y lo vendía.

Con la cantidad de basura que 
generamos ¿es suficiente el re-
ciclaje?

Definitivamente, el consumo res-
ponsable es la base. Se tiene una 
serie de recursos naturales: árboles 
para papel, petróleo para el plás-
tico, o arena para el vidrio. Este 
recurso se extrae, se elabora un 
producto, se consume y luego se 
bota, así se generan residuos, esa 
es la economía lineal. Nosotros, en 
la nueva normativa, hemos traba-
jado porque esto se convierta en 
algo circular: si se extrae recursos 
se debe buscar que el empresario 

piense en nuevos productos que 
tengan un tiempo de vida útil más 
largo, que duren más en el merca-
do y, luego de su vida útil, el consu-
midor pueda separarlos. Luego in-
corporamos a los recicladores para 
hacer una recolección diferenciada, 
y eso debería convertirse otra vez 
en productos que vuelvan al mer-
cado. Esta es la economía circular, 
la gestión de residuos.

Pero también se consumen produc-
tos orgánicos; entonces, el consu-
midor debe separar en un tacho los 
residuos orgánicos, en otro lo que 
sea reciclable y en uno negro, u otro 
color, lo que no sirve. Las municipa-
lidades y los recicladores deberían 
recoger todo lo reciclable, llevarlo 
al centro de acopio, separarlo, ven-
derlo a la empresa, y esta proce-
sarlo. Lo orgánico debería ir a una 
planta de compostaje para ser pro-
cesado y generar más áreas verdes, 
alimento para animales menores, o 
mejorar la agricultura. Solamente 
la porción que no sirve debería ir a 
un relleno sanitario. Ahora, lamen-
tablemente, una gran cantidad está 
yendo a los botaderos.

¿Qué grandes retos faltan traba-
jar?

Falta que las autoridades locales, 
las que tienen la responsabilidad 
de la gestión de residuos, asuman 
que el camino es promover la se-
paración de residuos, hacer la re-
colección selectiva.

No pensar solo en grandes camio-
nes, pensar en unidades más ade-
cuadas porque la compactadora 
no va a hacer recolección selectiva: 
si hay vidrio se va a romper, si re-
cojo orgánico el líquido se va a ir.

No deben pensar sólo en la gran 
infraestructura de relleno sanita-
rio, deben pensar en una plan-
ta de valorización, identificar un 
espacio para poner un centro de 
acopio que no esté tan alejado de 
la ciudad, para no gastar dinero 
en traslado. El relleno sanitario ne-
cesita tratamiento y, si voy a licitar 
los servicios, en lugar de contratar 
sólo para recolección y entierro es 
mejor que sea recolección selecti-
va y traslado al centro de acopio 
de los recicladores, y lo orgánico 
se lleva a la planta de compostaje. 
Así se pagará con gusto, sabiendo 
que después voy a tener un pro-
ducto.

Este es el sueño y el gran reto. Si 
hacemos bien las cosas, si incor-
poramos a los recicladores y logra-
mos que ellos empiecen a vender 
a las empresas, vamos a romper 
el círculo perverso de la pobreza, 
donde siempre alguien se aprove-
cha del más pobre o el más vul-
nerable. Si no hubiera corrupción 
habría menos pobreza, y si hubie-
ra menos pobreza habría menos 
delincuencia.

Falta que las autoridades locales, las que 
tienen la responsabilidad de la gestión de residuos, 

asuman que el camino es promover la separación de 
residuos, hacer la recolección selectiva.

Propuestas a trabajar desde el 
MINAM para manejo de residuos

Formalización de recicladores y trabajo conjunto 
de estos con las Municipalidades.

Inversión de las Municipalidades en equipos 
adecuados para la recolección selectiva.

Recolección selectiva de residuos (diferentes días 
para reciclaje, residuos orgánicos y descarte).

Educar a la población en consumo responsable y 
separación de residuos.

Implementar la "Economía circular" (el 
empresariado debe presentar productos 
biodegradables y/o reciclables.

Fomentar que las empresas de cervezas y/o 
gaseosas retornen con sus envases vacíos desde 
los lugares de destino de sus ventas.

1

3

5
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n los últimos años la ba-
sura global ha tenido una 
visibilidad sin precedentes 
en la discusión pública en 

países desarrollados. Esto se debe, 
principalmente, a la crisis del siste-
ma global de reciclaje desde que 
China cerró sus importaciones de 
desechos reciclables en 2018, pero 
también a otras dinámicas, como 
los escándalos por contaminación 
causada por desechos electróni-
cos exportados a países pobres 
–notoriamente Ghana– o el caso 
emblemático de 2009 de un en-
vío de cargamentos desde Ingla-
terra a Brasil que supuestamente 
eran reciclaje, pero resultaron ser 
basura, entre otros. Estos hechos 
muestran que la globalización, vis-
ta como la interconexión de per-
sonas y capitales a través de flujos 
de bienes y servicios alrededor del 
planeta, implica también flujos de 
desechos que alcanzan una escala 
planetaria1.

A mediados de 2017, China –de 
lejos el más grande importador de 

1	 MOORE, Sarah. “Global garbage: was-
te, trash trading, and local garbage poli-
tics”. En: Peet, R., Robbins, P. and Watts, 
M. (eds.) Global Political Ecology. London; 
New York: Routledge. 2010.

reciclaje del mundo– anunció que 
pondría fin a sus importaciones de 
24 categorías de desechos recicla-
bles, incluyendo varias categorías 
de plástico y papel. China se nega-
ba a importar plástico que no sea 
99.5% puro, convulsionando una 
industria global de 200 mil millo-
nes de dólares anuales. El bloqueo 
se hizo efectivo el 1 de enero de 
2018, generando una crisis global 
del reciclaje a partir de ese mo-
mento2. En marzo de 2019, India 
tomó una medida similar prohi-
biendo la importación de dese-
chos plásticos.

Los países del norte, principalmen-
te Estados Unidos (EEUU), expor-
taban gran cantidad de su reci-
claje a China. En el caso de EEUU, 
sus exportaciones de reciclaje, en 
las últimas décadas, han sido de 
aproximadamente un tercio del 
total del material desechado reci-
clable. Ante el cierre del mercado 
en China, los flujos de reciclaje 
recientemente han inundado el 

2	 NATIONAL GEOGRAPHIC. “China's ban on 
trash imports shifts waste crisis to Southeast 
Asia. As plastic scrap piles up, Malaysia 
and others fight back”. 16 de noviembre 
2018. (www.nationalgeographic.com/envi-
ronment/2018/11/china-ban-plastic-trash-
imports-shifts-waste-crisis-southeast-asia-
malaysia/)

sistema global del reciclaje”5, que 
muestra la proliferación de bota-
deros ilegales, quemas de plástico 
y contaminación que configuran 
una “crisis de plástico” en ese 
país. La inundación de plástico se 
produjo sin que el país tuviera, ni 
remotamente, la infraestructura 
de reciclaje que había desarrolla-
do China. Ante la crisis, Malasia ha 
respondido con una prohibición 
temporal de la importación de 
plástico hasta que se introduzcan 
nuevas regulaciones6.

5	 GREENPEACE MALASIA. The Recycling 
Myth. Malaysia and the Global Recycling 
System. 2018 (https://bit.ly/2UCZzfp)

6	 HUFFPOST, Loc. Cit.

El reciclaje es un proceso complejo 
y costoso en términos de mano de 
obra. La información sobre "qué es 
reciclable y qué no" suele ser con-
fusa, incluso para ciudadanos bien 
intencionados que terminan inclu-
yendo objetos como cajas de pizza 
o pequeños envases de yogurt en el 
sistema de reciclaje. El material que 
llega a las plantas requiere ser se-
parado y organizado, lo cual es un 
trabajo intensivo en mano de obra. 

sudeste asiático, principalmente 
Malasia. En el 2018 Malasia se 
convirtió, prácticamente de la no-
che a la mañana, en el principal 
importador de desechos de plás-
tico del mundo3, con EEUU como 
el principal exportador de plástico 
a ese país4. Quienes han liderado 
la expansión del reciclaje en el su-
deste asiático han sido compañías 
chinas que migraron hacia países 
con menores regulaciones y mano 
de obra barata. Luego de reciclar 
en estos otros países, el material 
seleccionado es re-exportado prin-
cipalmente a China, ya que una 
vez clasificado y limpiado recu-
pera su carácter de materia prima 
atractiva y legal para la industria 
manufacturera.

Como era de esperarse, esta si-
tuación ha generado problemas 
dramáticos en países de la región. 
En noviembre de 2018, Green-
peace Malasia publicó el informe 
“El mito del reciclaje: Malasia y el 

3	 HUFFPOST. “Why Southeast Asia is Floo-
ded with Trash from America and Other 
Wealthy Nations. Capitalism, greed and 
inequality have created a crisis in the glo-
bal recycling system”. 8 de marzo 2019 
(https://bit.ly/2JjOkHI)

4	 NATIONAL GEOGRAPHIC, Loc. Cit.

Para países con mano de obra cos-
tosa como EEUU, hacer el reciclaje 
en casa no tiene sentido económi-
co, lo que explica que el modelo 
de negocio de las empresas reci-
cladoras locales sea la exportación. 
De esta manera, en EEUU se reci-
cla por ejemplo material industrial, 
pero lo que se conoce como “plás-
tico mezclado” tiende a ser expor-
tado a países con mano de obra 
más barata, como China. Por otro 

Juan Luis Dammert Bello
OXFAM en Perú

LA

El problema global del plástico es un problema 
de desenfreno en la producción y el consumo, es 
decir, es producto del sistema económico mundial.
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lado, la propia dinámica del comer-
cio internacional facilita la expor-
tación de basura desde países del 
norte a Asia: desde Asia llegan con-
tenedores cargados con productos 
de consumo, pero podrían regre-
sar vacíos en tanto los volúmenes 
de exportación desde EEUU hacia 
Asia son menores; para evitar esto, 
los transportistas acceden a cobrar 
precios mucho más baratos por 
tonelada transportada. Así, enviar 
desechos en contenedores se vuel-
ve más barato para los recicladores 
locales que procesar la basura do-
mésticamente7.

Durante décadas, China importó 
plástico desechado para alimen-
tar su industria manufacturera en 
crecimiento. Pero mientras que la 
manufactura se desaceleró y sus 

7	 Ibíd.

costos laborales subieron, los in-
centivos para hacerse cargo del 
reciclaje global disminuyeron. Más 
aun cuando mucho del material 
importado estaba tan contamina-
do que su reciclaje no siempre era 
viable8.

En general, la mayor parte del 
material que llega a las plantas 
recicladoras no termina siendo 
reciclado. Entre 1950 y 2015 se 
estima que fueron desechadas 6.3 
mil millones de toneladas de plás-
tico a nivel mundial, de las cuales 
solo un estimado de 9% fue reci-
clado, 12% fue incinerado y 79% 
fue acumulado en rellenos o en el 
ambiente natural9. En EEUU se es-

8	 Ibíd.
9	 GEYER, Roland, Jenna R. JAMBECK and 

Kara LAVENDER LAW. “Production, use, 
and fate of all plastics ever made”. Scien-
ce Advances 19 Jul 2017: Vol. 3, no. 7, 
e1700782. DOI: 10.1126/sciadv.1700782

tima que el ratio de reciclaje total 
en 2018 fue de 4.4%10.

Los bajos porcentajes de plástico 
reciclado explican en parte el alto 
impacto ambiental de este. Asia es 
el principal contaminador de plás-
tico en los océanos, con China a 
la cabeza. Actualmente, en EEUU 
buena parte del material reciclado 
está terminando en los vertede-
ros del país, atrapados bajo tierra 
o incinerados. En una nota para 
The Atlantic titulada “¿Es el fin 
del reciclaje?” la responsable del 
gobierno local de Franklin (New 
Hampshire) explicó que “estamos 
haciendo lo mejor para ser am-
bientalmente responsable, pero 

10	 WASTE360. “U.S. Plastic Recycling Rate 
Projected to Drop to 4.4% in 2018”. 5 
de octubre 2018 (https://www.waste360.
com/plastics/us-plastic-recycling-rate-pro-
jected-drop-44-2018)

no podemos pagarlo… el plástico 
es una cosa para la que no tene-
mos mercado”11.

El problema global del plástico es 
un problema de desenfreno en la 
producción y el consumo, es decir, 
es producto del sistema económi-
co mundial. Alrededor de la mitad 
de todo el plástico producido en la 
historia ha sido producido desde el 
año 200412. El ahorro económico 
del uso de plástico reciclado frente 
al plástico “virgen” no es considera-
ble, y actualmente EEUU está pro-
duciendo más basura que nunca13.

11	 THE ATLANTIC. “Is This the End of Re-
cycling? Americans are consuming more 
and more stuff. Now that other countries 
won’t take our papers and plastics, they’re 
ending up in the trash”. 5 de marzo 2019. 
(https://bit.ly/2W4tXnu)

12	 GEYER et al, Loc. Cit.
13	 THE ATLANTIC, Loc. Cit.

La crisis del reciclaje ha revelado 
que, en los países del norte, una 
forma extendida de lidiar con su 
basura ha sido exportarla. Esto es 
un ejemplo de lo que David Harvey 
llama “solución espacial” o “spatial 
fix”: frente a una crisis de acumula-
ción, la respuesta es trasladar geo-
gráficamente el problema14. Pero 
en este caso, el traslado puede 
invisibilizar localmente el proble-
ma, pero no lo soluciona. La única 
salida realmente viable es reducir 
considerablemente el consumo en 
general y de plástico en particular, 
es decir, cambiar radicalmente la 
tendencia existente. Pero el éxito 
del capitalismo global se funda-
menta en el crecimiento y la econo-

14	 HARVEY, David. Spaces of Capital: Towards 
a Critical Geography. Edinburgh, Edinburgh 
University Press. 2001

La crisis del 
reciclaje ha 

revelado que, 
en los países del 
norte, una forma 

extendida de lidiar 
con su basura ha 

sido exportarla.

mía mantiene su base material de 
creación y movimiento de objetos. 
La cantidad de basura generada no 
solo crece en términos totales sino 
también en mediciones per cápi-
ta15.

Países desarrollados producen vo-
lúmenes cada vez más grandes de 
basura, pero también desarrollan 
regulaciones ambientales más es-
trictas. Esto crea incentivos para 
que le exporten su basura –tóxica 
o no, reciclable o no– a países en 
vías de desarrollo. Esta situación ha 
evidenciado un sistema de globali-
zación de la basura particularmen-
te injusto. Ningún país quiere ser el 
basurero del mundo.

15	 MOORE, Loc. Cit.El "problema de la basura" ha desembocado en que muchos países 
tengan lugares públicos contaminados.

Los 10 principales exportadores de residuos plásticos a 
Malasia (Enero - Julio 2018)

ESTADOS UNIDOS
195,444.46
Toneladas métricas

1.

JAPÓN
104,920.37
Toneladas métricas

2.

REINO UNIDO
95,248.53
Toneladas métricas

3.

ALEMANIA
72,501.09
Toneladas métricas

4.

HONG KONG
42,398.96
Toneladas métricas

5.
Malasia

AUSTRALIA
34,183.03
Toneladas métricas

6.

BÉLGICA
22,417.86
Toneladas métricas

7.

ESPAÑA
20,586.86
Toneladas métricas

8.

ESTONIA
20,255.91
Toneladas métricas

9.

FRANCIA
18,371.49
Toneladas métricas

10.

Fuente: Datos del Departamento de Gestión Nacional de Residuos Sólidos 
de Malasia; Table by Farhan Nasa y Wei Kiat Tan (Greenpeace)
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TOTAL
626,328.56

Toneladas
métricas

Fo
to

: 
w

w
w

.e
lh

er
al

do
.c

o



30 313030

Coyuntura Internacional

n Noruega la basura es valiosa. De hecho, 
los camiones recolectores de basura tienen 
una inscripción que dice “viktig ting”, es 
decir “cosa importante”, denotando que lo 

que acopian es relevante. Muy relevante. Del total de 
basura que se produce en Noruega solo el 1% son 
residuos no utilizables. El resto está valorizado, tanto 
por la administración pública como por los propios 
ciudadanos. Un ejemplo a escala se puede ver en el 
caso del Municipio de Oslo, que tiene una gama de 
distintas iniciativas y sistemas de gestión de residuos 
que tienen una cosa en común: todos están diseña-
dos para extraer el mayor valor posible de los resi-
duos con un bajo impacto en el medio ambiente. Y 
en este proceso de captura de valor, la innovación es 
fundamental.

La importancia de saber reciclar

Como buena ciudadana latina, vivir en un país tan 
organizado como Noruega tiene un impacto concre-
to en el acervo cultural del que estamos premunidos. 
Claro, a menos que seamos lo suficientemente flexi-
bles como para adaptarnos y volvernos “vikingos”. 
Y, en ese estimulante proceso de adaptación, los de-
talles más pequeños cuentan. Como, por ejemplo, 
saber manejar el silencio -es un tema de respeto 
interpersonal, el hablar en voz baja y solo cuando 
se requiera. La verborrea latina no siempre es conve-
niente-; entender la importancia del trabajo comu-
nitario -el llamado “dugnad”, sin el cual no se podría 
tener en casa esos enormes jardines en buen estado 
a menos que tus vecinos te ayuden a limpiarlo1-; y sa-

1	 En Noruega, los altos niveles de salarios hacen imposible tener a per-
sonas para ayuda doméstica.

ber reciclar. Dado que la basura es fundamental en 
Noruega, aquí todo el mundo sabe reciclar en base a 
una jerarquía que es enseñada en la propia escuela2.

Mucho antes que la llamada “economía circular” se 
volviera tendencia global, ya en Noruega los ciuda-
danos conocían los beneficios de la reutilización y 
la utilidad de los mercados de “segundo uso”. Es 
bastante común, por ejemplo, encontrar en Oslo 
tiendas de venta con artículos de segundo uso de 
todo tipo. La verdad, aquí también hubo un choque 
cultural en mi caso: a diferencia de lo que pasa en 
Latinoamérica, los artículos de segundo uso no son 

2	 Textiles, madera, vidrio, metales, papel son algunos de los flujos de 
desechos de materiales con altas tasas de valorización; por lo tanto, 
se reciclan en contenedores específicos. Además, existen una serie de 
incentivos para promover su reciclaje como, por ejemplo, intercam-
biar cantidades de botellas de plástico por dinero en puntos de aco-
pio electrónico en los supermercados. El desperdicio de alimentos se 
utiliza como materia prima en la producción de biogás para alimen-
tar sistemas de energía, seguido de la producción de fertilizantes. Se 
recicla en la propia casa, vía ductos ubicados en las mismas casas. El 
biogás también se convierte en combustible para autobuses públicos 
y camiones de recolección de residuos.

estropicios, menos vejestorios. En otras palabras, 
se trata de un mercado absolutamente diferente al 
peruanísimo mercado de las “yayas”, que funciona 
de manera extraordinaria y que ha permitido desa-
rrollar interesantes modelos de negocio, como el 
del sitio web noruego de leasing de autos (www.
nabobil.no), que permite tener acceso a todo tipo 
de autos –desde los más caros a los más económi-
cos, de estreno o de segunda- usando principios de 
“economía del reciclaje” y “economía colaborativa”. 
Gracias a estos modelos de negocio uno puede vivir 
en Noruega usando autos a medida sin tener que 
adquirirlos, evitando así asumir importantes gastos 
de mantenimiento, seguros y de parqueo.

Por tanto, saber reciclar en el caso de Noruega, es 
más que una moda, es un sistema de gestión y, por 
qué no decirlo, de vida: se recicla la ropa, los autos, 
los parqueos y hasta el propio tiempo. Saber reciclar 
es tan crítico que, si no se hace bien -de acuerdo con 

la jerarquía-, es posible que las calles y avenidas se 
queden sin iluminación pública3.

Internet de las cosas: y sí, también el Internet de 
tu basura

El internet de las cosas -internet of things (IoT)- con-
siste, básicamente, en ponerle sensores a todo. ¿Para 
qué? Para obtener datos que nos permitan recabar 
input que facilite la toma de decisiones o hacer las 
cosas de manera más precisa. Considerando que el 
nivel de acceso a Internet en Noruega es uno de los 
más altos del mundo, y que la alfabetización digital 
de la población es del 99%, muchos de los servicios 
públicos se prestan usando medios digitales. Los ciu-

3	 Los desechos residuales producidos por los habitantes de Oslo se uti-
lizan en plantas de conversión a energía que provee los servicios de 
electricidad y calor que se distribuye a través del sistema de calefac-
ción de la ciudad. Para reducir las emisiones del proceso, la ciudad de 
Oslo se convirtió en la primera en el mundo en probar la tecnología 
de captura y almacenamiento de carbono en una planta de conver-
sión de residuos en energía. Sin embargo, sin un adecuado proceso 
de reciclaje, la tecnología no habría servido de nada.

NORUEGA Y SU BASURA
INTELIGENTE

Saber reciclar en Noruega es más 
que una moda, es un sistema de 
gestión y de vida: se recicla ropa, 
autos, parqueos y hasta el propio 
tiempo. Saber reciclar es tan crítico 
que, si no se hace bien, es posible 
que las calles y avenidas se queden 
sin iluminación pública.

Maite Vizcarra Svendsen
Techtulia
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dadanos noruegos están habituados al uso de sen-
sores, códigos “QR” o el envío de mensajes de texto 
para activar servicios públicos. De allí que la gestión 
de residuos urbanos no fuese la excepción. 

Desde hace unos años, la segunda ciudad más grande 
de Noruega, Bergen, viene usando IoT para mejorar la 
gestión en la recogida de la basura, a partir del com-
portamiento de los ciudadanos, usando sensores en 
puntos de acopio específicos. De modo que, si uno 
vive en Bergen y quiere tirar la basura, tiene que usar 
su tarjeta magnética o descargar un código a su telé-
fono a través del cual acciona el sistema lector de los 
ductos. Con éste se abre el buzón de acopio, y este 
hecho queda registrado. El uso de sensores permite 
saber: quién ha tirado la basura, a qué hora, cuánto 
pesaba cada bolsa, cuántas veces se ha usado el bu-
zón y de qué tipo de basura se trataba. Estos datos son 
enviados en tiempo real, al repositorio de “big data” 
del municipio respectivo para la toma de decisiones.

La tecnología digital, en este caso específica, está per-
mitiendo generar incentivos a los ciudadanos para un 

Si uno quiere tirar la basura, 
tiene que usar su tarjeta 

magnética o descargar 
un código a su teléfono 

a través del cual acciona 
el sistema lector de los 

ductos. El uso de sensores 
permite saber: quién ha 

tirado la basura, a qué hora, 
cuánto pesaba cada bolsa, 
cuántas veces se ha usado 
el buzón y de qué tipo de 

basura se trataba

mejor acopio de la basura, dado que se personaliza 
el pago de las tasas asociadas en función al tipo y 
volumen de contenedores/bolsas que se reciclan. Así, 
nadie deja de aportar al sistema nunca o, mejor aún, 
todo el mundo recicla bien, pues los desechos más 
valorizados -según la jerarquía- son los que “mejor 
pagan”.

De modo que, en Noruega, la recogida de basura no 
es lo único útil. También lo es la ingente cantidad de 
datos digitales asociados. Gracias a ellos se generan 
incentivos para modelar conductas, y también hacer 
más eficiente la gestión pública en sí. Bueno, no por 
gusto este pequeño gran país nórdico es uno de los 
que mejor calidad de vida ofrecen, no solo por las 
facilidades tecnológicas, sino porque esa calidad de 
vida reposa en los altos estándares de colaboración 
existente en la población. No olvidemos el valor de 
saber hacer las cosas colectivamente -dugnad- como, 
por ejemplo: pagar los impuestos, limpiar el jardín 
del vecino y saber reciclar bien la basura. Ser vikingo 
es “ser” en base al colectivo.

El reciclaje es tan extendido en Noruega que incluso las 
tiendas de ropa lo promueven en sus rebajas, como en la 

tienda Lindex.
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ablando de su misión, 
como servicio de la fe 
y promoción de la jus-
ticia, la Compañía de 

Jesús pudo decir que “nuestra fe se 
ha hecho más pascual, más com-
pasiva, más tierna, más evangélica 
en su sencillez” (Congregación Ge-
neral 34, decreto 1, n° 1).

Habían pasado veinte años desde 
que, en 1975 y en otra Congre-
gación General, la Compañía de 
Jesús había dicho que entendía su 
misión como “el servicio de la fe, 
del que la promoción de la justi-

cia constituye una exigencia ab-
soluta”. A este texto se lo conoce 
como el Decreto Cuarto.

Se llegaba a él con una importan-
te historia de búsquedas, debates 
y opciones… afirmada por el tes-
timonio de muchos y reafirmada 
incluso por mártires, que la llevaba 
a hablar de la fe de manera más vi-
vencial y reconocida.

Y hacer ese recorrido terminará 
siendo una experiencia obligada 
que se podría recoger en tres o 
cuatro notas:

LA MISIÓN QUE
ABRIÓ UNA ÉPOCA

Jerónimo Olleros Rodríguez-Arias, SJ
Parroquia del Sagrario - Cusco

La opción de las fronteras

Promover la justicia implicaba lle-
gar a situaciones alejadas, extre-
mas, habitualmente marginadas y 
apenas consideradas, pero donde 
de hecho el Reino de Dios se ve 
más amenazado. Y eso significaba 
un nuevo punto de partida al tener 
en cuenta la visión de los desfa-
vorecidos para, desde allí, mirar al 
conjunto de la sociedad.

El mundo de los marginados plan-
teaba innumerables encrucijadas 
que resultaban ser fronteras: aque-
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llas situaciones en las que hay que 
decidir arriesgando cómo seguir 
adelante sin mayores datos que 
los límites inmediatos, pero con la 
convicción de que optar por ellas es 
ir sembrando signos del Reino en 
nuestro tiempo.

Una de ellas, la situación de millo-
nes de refugiados que causan los 
conflictos bélicos. “Las necesidades, 
tanto espirituales como materiales 
de los 16 millones de refugiados 
que hoy hay por el mundo, difícil-
mente podrían ser mayores. Dios 
nos está llamando a través de esas 
poblaciones desvalidas. La oportu-
nidad de prestarles ayuda debería-
mos considerarla como un privilegio 
que, a su vez, nos traerá grandes 
bendiciones de Dios para nosotros 
y para nuestra Compañía”, escribía 
el P. Arrupe al crear en Tailandia el 
Servicio a los Refugiados en 1980.

Cuando en el Documento de Pue-
bla (1979) los Obispos de Latinoa-
mérica decidieron “la opción prefe-
rencial por los pobres” se abría un 
sostenido camino de encuentros 
con las presencias del Señor. Una 
opción de la que Benedicto XVI 
dijo acertadamente en Aparecida 
(2007) que “es implícita en la fe 
cristológica en el Dios que se hizo 
pobre por nosotros, a fin de enri-
quecernos con su pobreza”.

La Compañía de Jesús iba com-
prendiendo un poco más su mi-
sión y que el seguimiento de Jesús 
nacido en pobreza suponía asumir 
las exigencias de la justicia del Rei-
no de modo inseparable. Iba a ser 
frecuente verse en el desamparo 
de las fronteras, pero será cada vez 
más firme su opción por mantener 
unidas la fe y la justicia, enrique-
ciéndose recíprocamente.

El clima del diálogo

El servicio de la misión Fe-Justicia 
fue poniendo en contacto a mu-
chas personas e instituciones de-
dicadas al quehacer social; fueron 
tiempos de reflexión y trabajo com-
partidos, de formar equipo y de 
establecer acuerdos. No era posible 
proseguir sin intercambiar la expe-
riencia y las proyecciones.

Un tema principal a la hora de 
coordinar era el carácter de sujeto 
que iban adquiriendo los sectores 
atendidos y su autonomía para 
tomar decisiones adecuadas a su 
contexto y a su historia. Sobre eso 
echamos horas de discusión, tra-
tando de descubrir las capacidades 
de todas las personas y empezar a 
creer en ellas. No es que se tuvie-
ran claras las perspectivas, y hasta 
puede que hayamos pecado de in-
genuos, pero estábamos convenci-
dos de que no había otra manera 
de continuar sino confiando en la 
gente para asegurar las perspecti-
vas y la sostenibilidad.

Con los años 70, a partir de la Con-
ferencia de los Obispos en Medellín 
(1968), se despertó una sensibili-
dad social muy especial en América 
Latina para acompañar con la Evan-
gelización los procesos de transfor-
mación social en el Continente.

En la Compañía de Jesús, los Cen-
tros de Investigación y Acción 
Social (CIAS), que ya existían, se 
propusieron en ese tiempo formar 
personas eficaces para el cambio 
social. Luego cedieron paso a los 
Centros Sociales, que tratan de lle-
var sus trabajos en programas de 
Educación y Promoción Social. 

Estos programas no debían llegar 
con sus acciones como si encon-
traran una tierra baldía. Antes de 
ellos, ya existía una población que 
la habitaba y había hecho de ella 
un espacio organizado para la con-

Había un asunto siempre pendien-
te y como estilo de vida: la inser-
ción, imprescindible para poder 
hablar con sentido y trabajar con 
acierto. Luego vendría el tema de la 
inculturación, para ir aprendiendo 
la novedad de cada día como parte 
de la propia historia y del proceso 
compartido. La cultura terminaba 
siendo siempre el clima en el que 
las sociedades se encuentran y se 
aportan mutuamente.

Todo eso hace de la misión fe-jus-
ticia un espacio educativo: la edu-
cación en la vida –y “durante toda 
la vida”, dirá el informe Delors-, 
hacía que todas las personas invo-
lucradas en los procesos de trabajo 
fueran capaces de contribuir con 
creatividad al crecimiento social. 

El enfoque de los sistemas

Una página bien original de los Ejer-
cicios de San Ignacio, la meditación 
de la Encarnación, es un buen mar-
co para las decisiones apostólicas. 
Presenta al Dios-Trinidad observan-
do “la redondez del mundo”, en su 
diversidad -decidiendo implicarse 
en él, entrar en su vida y hacerse 
parte de ella-, y de inmediato pasa 
a contemplar la casa de María en 
Nazaret.

La mirada global sobre los proble-
mas es punto de partida en la mi-
sión, obviamente. Pero una mirada 
que dé paso a entender el mundo 
de lo concreto y ubicarse en él. 
Se necesitaba una visión global 
que permitiera actuar localmen-
te, como también recordaba el P. 
Arrupe comentando una foto de la 
Tierra tomada desde el espacio que 
le había obsequiado el astronauta 
Jim Lovell.

vivencia. Sobre todo, en programas 
dedicados a zonas rurales, el terri-
torio tenía vida y en él persistían 
unos sistemas sociales que habían 
sido construidos secularmente, en 
el intento de integrar naturaleza y 
sociedad.

Una última idea

Se puede hablar con gratitud de la 
misión Fe-Justicia. No principalmen-
te por las muchas tareas que se ha-
yan podido emprender o culminar, 
sino sobre todo por haber abierto 
continuos espacios y momentos de 
integración nunca imaginados. 

La misión nos ha vinculado estre-
chamente unos con otros y, muy es-
pecialmente, con Dios. “La amistad 
con los pobres nos hace amigos del 
Rey eterno”, decía San Ignacio de 
Loyola. Y eso nos llegó sin que nos 

lo propusiéramos, nos llegó por la 
fe de la que brota la justicia (Roma-
nos 9,30) y nos pone en sintonía 
con este mundo nuestro desde sus 
desafíos y sus posibilidades.

Por eso puede hablar la Congrega-
ción General 34 de experiencia Pas-
cual, porque arranca de lo impre-
visto, de lo aparentemente confuso 
y desconcertante, del despreciado 
mundo de los marginados… para 
descubrir el dinamismo de la pre-
sencia del Señor a cada paso que, 
como en la mañana de Pascua, 
se acerca para dar vida y fuerza a 
quienes mantienen la confianza.

“Tan cerca de nosotros no había es-
tado el Señor, acaso nunca, ya que 
nunca habíamos estado tan inse-
guros” decía el P. Arrupe en 1969, 
celebrando la Eucaristía en una ba-
rriada de América Latina.

El mundo de los 
marginados planteaba 

innumerables 
encrucijadas que 

resultaban ser fronteras: 
aquellas situaciones en 
las que hay que decidir 

arriesgando cómo seguir 
adelante sin mayores 
datos que los límites 

inmediatos.

El P. Pedro Arrupe SJ, Superior General de la Compañía de Jesús (1965 - 1983), fue el 
principal impulsor del binomio Fe y Justicia que ha caracterizado la labor de los jesuitas 

en las últimas décadas.
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n la ciudad de París, don-
de vivo hace muchos 
años, tuve el privilegio de 
formarme como artista 

plástica, en una ciudad donde el 
arte es accesible a todos a través 
de la exhibición de obras en es-
pacios públicos adquiridos por el 
Estado, que promueve además la 
gratuidad de los museos en toda 

Francia. Allí surgió la inquietud de 
llevar a la ciudad donde nací, Iqui-
tos, algo de lo que yo disfrutaba 
plenamente. Era el año 2010 y mi 
ciudad no contaba con museos ni 
galerías de arte. Entonces, ¿cómo 
mostrar La Mona Lisa de da Vinci 
o El Pensador de Rodin a personas 
que nunca han visto estas obras? 
Después de dos años de reflexión 

El leit motiv de la propuesta es "lle-
var el arte al alcance de todos", y 
es lo que define la estructura de 
los Museos Efímeros Contempo-
ráneos (MEC) que consiste en pre-
sentaciones públicas e itinerantes 
de video-arte, elaborados a partir 
de escenas cotidianas y paisajes 
naturales de nuestro país, para 
luego transponerlos y contrastar-
los con las obras reconocidas del 
arte universal, incluyendo también 
obras de las culturas prehispáni-
cas. Actualmente se han realiza-
dos cuatro MEC: en la Amazonía, 
Lima, Cusco y Arequipa.

Fines del proyecto

El MEC, como intervención cul-
tural, es una propuesta que redi-
mensiona la función de los mu-
seos y el acceso a la cultura y el 
conocimiento, llevando un mensa-
je emotivo y cohesionador a nues-
tras poblaciones. En consecuencia, 
busca contribuir con el empodera-
miento social y la gobernanza co-
lectiva, a través de una experiencia 
artística visual de alto contenido 
emocional, que ponemos al alcan-
ce ciudadano, en sus respectivos 
espacios públicos de origen.

La proyección de las obras maestras 
y las escenas de la vida cotidiana de 
hoy se complementan con la pre-
sentación de diversas manifestacio-
nes artísticas en vivo. Danza, canto, 
música forman parte de la mu-
seografía que seleccionamos para 
crear una experiencia sensorial que 
conecte tanto niños como adultos, 
más allá de las formas tradicionales 
de promover el conocimiento.

A menudo nos preguntamos: si 
Leonardo da Vinci, Auguste Ro-

din o Vincent van Gogh hubieran 
nacido y vivieran en el Perú, ¿a 
quiénes hubieran tomado como 
modelo para ser La Mona Lisa o El 
Pensador?, o ¿qué paisaje nacio-
nal hubiera sido la inspiración para 
La Noche Estrellada?

El lenguaje universal que lleva el 
arte y el mensaje explícito de las 
imágenes son el vehículo para 
entablar un diálogo con el espec-
tador que empieza con la iden-
tificación con el otro, ya que se 
trata de imágenes que él conoce. 
Se dice que "nadie ama lo que no 
conoce" y si el espectador renue-
va la percepción hacia su entorno, 
otorgándole otro brillo, otra mira-
da que revalorice su realidad, po-
demos generar una reflexión que 
conlleve a mejorar nuestras vidas 
en diferentes ámbitos, como lo-
grar una mayor equidad entre las 
personas, promover una sociedad 
con mayor justicia social, impulsar 
una conciencia ecológica y la con-
servación de nuestras costumbres 
y manifestaciones culturales más 
auténticas.

La selección de muestras de 
arte e imágenes cotidianas

El MEC es una obra que requiere 
tres etapas de realización. La pri-
mera es de pre-producción y traba-
jo de campo: una visita que realizo 
con mi equipo teniendo una se-
lección de alrededor 30 obras, de 
las cuales elegiremos filmar la mi-
tad, las cuales serán determinadas 
por el propio contexto en el que 
nos encontremos. Por ejemplo, en 
Cusco, al pasar por la Plaza Mayor 
y observar la fachada de la Iglesia 
de la Compañía de Jesús, se dibu-
jó nítidamente ante nuestros ojos 

EL ARTE A TRAVÉS 
DE LO COTIDIANO

MUSEOS 
EFÍMEROS:

y preparación, donde filmé en los 
museos más famosos de Floren-
cia, Madrid y París, nace el Mu-
seo Efímero Contemporáneo de la 
Amazonía (MECA) que transpone, 
a través de imágenes visuales, las 
obras maestras de la pintura y la 
escultura universal al actual con-
texto amazónico, a través de la 
comparación.

Malena Santillana
Museos Efímeros Contemporáneos (MEC)

La búsqueda de imágenes cotidianas 
que representen las obras de arte son 
parte fundamental de la preparación 

para las presentaciones del MEC.

Los MEC consisten 
en presentaciones 
públicas e itinerantes de 
video-arte, elaborados 
a partir de escenas 
cotidianas y paisajes 
naturales de nuestro país, 
para luego transponerlos 
y contrastarlos con las 
obras reconocidas del 
arte universal.
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La Catedral de Rouen, de Claude 
Monet, quien realizó la serie de 31 
lienzos de la fachada de la catedral 
gótica bajo distintas condiciones 
de luz y de clima, lo que me con-
dicionó a filmar también la facha-
da de la Iglesia de la Compañía en 
distintas horas del día y diferentes 
condiciones de clima. Lo mismo 
ocurrió en Urcos, al presenciar una 
danza de la Asociación Folklórica 
Aymuray, cuya coreografía remitió 
a Las Tres Gracias, de Paul Rubens. 
Estos son ejemplos de elección es-
pontánea, ajena a la voluntad de 
la museografía pre-establecida.

Las imágenes de las escenas de 
la vida cotidiana para integrar la 

museografía de un MEC tienen 
que responder al primer criterio 
de selección: ser lo más auténtico 
y representativo de la región. En el 
Museo Efímero Contemporáneo 
de Cusco, por ejemplo, hicimos la 
transposición de La Duquesa de 
Alba, de Francisco de Goya, con 
la cantante lírica cusqueña Sara 
Barreto, cuya selección se basó en 
la calidad artística de la soprano 
y en la labor de difusión no sólo 
del repertorio lírico europeo sino 
también del repertorio clásico cus-
queño.

Cada lugar determina la casi tota-
lidad de las obras que componen 
la museografía de cada MEC. Sólo 

hay dos obras constantes, inamo-
vibles, que se repiten en cada pre-
sentación: La Mona Lisa y El Pensa-
dor, que constituyen la base de la 
estructura de todo MEC. "La Mona 
Lisa Amazónica" es una vendedora 
ambulante de tacachos del puerto 
de Moronacocha en Iquitos, y la de 
Cusco es una tejedora del mercado 
de Pisac; "El Pensador de Arequipa" 
es un señor que tiene el oficio de 
lustrabotas y que labora en la plaza 
de Armas, y el de Lima un reciclador 
nocturno del centro de la ciudad.

Reacciones de la población

La reacción del público es la me-
jor recompensa de esta obra. En 
Iquitos vi gente conmovida al re-
descubrir un cargador del puerto 
de Belén en plena ejecución de 
su trabajo en condiciones extre-

"La Mona Lisa 
Amazónica" es una 

vendedora ambulante de 
tacachos del puerto de 

Moronacocha en Iquitos, 
y la de Cusco es una 

tejedora del mercado de 
Pisac.

mas. En Arequipa, los espectado-
res concluyeron que la Montaña 
Sainte-Victoire, famosa por haber 
sido pintada por el célebre francés 
Cézanne, no era más bella que el 
Misti. Cuando presenté los MEC en 
París, el público descubrió un Perú 
más profundo, en donde la tradi-
cional experiencia de observación 
de la obra universal, se transfiguró 
en una experiencia vivencial.

El MEC y los 450 años de la 
Compañía de Jesús en el Perú

El Museo Efímero Contemporáneo 
de Cusco se realizó durante tres 
años y, con el importante auspicio 
de la Compañía de Jesús, se reali-
zaron las escenas filmadas en Quis-
picanchi y la ciudad de Cusco. El 
marco imponente de los Templos 
de la Ruta del Barroco Andino, ver-

daderas obras de arte, dieron gran 
realce a las presentaciones.
 
Una de las escenas que más nos 
impactó fue la presentación en la 
Iglesia de San Pablo, de Oconga-
te, frente a un público cuyo rango 
de edad fue desde los 4 hasta los 
80 años de edad y que respondió 
muy entusiasta al ver las imágenes 
del Repaje del Templo Francisco de 
Asís, de Marcapata, en donde mu-
chos de ellos habían participado, 
así como en las diferentes escenas 
de la zona de Quispicanchi. Fue un 
público atento que interactuó can-
tando con la soprano Sara Barreto 
y que aplaudió cálidamente la pre-
sentación y que, al término, entre 
risas y abrazos nos comprometie-
ron a volver y repetir la experiencia. 
Nosotros felices y encantados de 
hacerlo.

A la izquierda: La Catedral de Rouen, de Claude Monet. A la derecha: la fachada del 
Templo de la Compañía de Jesús, en Cusco. La cantante lírica Sara Barreto en la presentación del MEC en la Iglesia de San Pablo en Ocongate (Cusco).

Fo
to

: 
Je

ro
 G

on
za

le
s

Fo
to

: 
Je

ro
 G

on
za

le
s



Una fe que hace justicia...
Revista INTERCAMBIO
http://intercambio.pe @intercambio.pe

Aniversario del Secretariado 
para la Justicia Social y
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